
        
            
                
            
        


 
   
    Bueno… ¡cómo empezar!  

    Les contaré primero lo que ha sido de mi vida. Se podría decir que no ha sido la mejor, y en lo personal no he sido el mejor tampoco. Hay cosas de las que me arrepiento; ya saben, todos tenemos días de mierda, incluso años de lo mismo, pero bueno… la vida es algo difícil de entender.  Como dicen: “la vida es bella”, pero muchas veces sentimos que esa belleza es incierta y nos puede asesinar lentamente. 

    Lo siento, no me he presentado formalmente, soy Thomas Andrés, originario de Costa Rica. 

    En mi niñez fui un chico de campo, me crie en San Carlos, vivía en una gran propiedad agrícola, que mi abuelo Matty le dejó a mi padre. Ellos eran muy unidos. Apenas recuerdo a mi abuelo, murió cuando yo tenía 5 años. Algo diferente ocurre con mis “tíos”, a quienes pongo entre comillas porque casi no los conozco, en razón de que nunca tuvieron buena relación con mi padre. 

    Cuando tenía 5 años nació mi hermanita Andrea. La verdad es que vivíamos bien, una vida tranquila, una vida basada en la agricultura. Me crie entre la naturaleza, jugaba con barro y con insectos. Pasaron un par de años y estaba familiarizado con los trabajos en esta zona, veía a mi papá trabajar. Yo a veces lo ayudaba a regar plantaciones, entre otras cosas. Aunque la verdad no recuerdo muy lúcidamente mi fragmentada infancia, sí recuerdo con claridad cuando tenía 7 años y unos meses que hubo una enorme plaga en la zona, que afectó mucho nuestra finca, acabando con un poco más del 70% de cultivos. Para lograr sobrevivir después de esa plaga se necesitaba más mano de obra, fertilizantes, maquinaria y dinero. Por supuesto, a esa edad yo no lo entendía. 

    Saben algo, eso de que los “lazos de sangre” hacen la unión, es completamente falso. En ese entonces mi padre les pidió ayuda económica a sus hermanos para poder rescatar la propiedad, pero ambos lo rechazaron. Bajo el hecho que mi abuelo, como dije antes, le dejó la propiedad a mi padre, ellos se molestaron aún más. Nunca se hablaban, tenían muy mala relación y eso explica por qué no creo en la virtud de los lazos de sangre. Muchas veces personas que no son de nuestra propia sangre se vuelven más cercanas y especiales que las que sí lo son. Bueno…por parte de mi madre, Emma, ella sólo tenía una hermana, la cual no gozaba de una muy buena situación económica, pero increíblemente en el tiempo después de la plaga, mientras intentábamos ver cómo sobrevivir, ella en más de una ocasión nos ayudó con la comida. Después de intentarlo con muchos esfuerzos no quedó otra opción que vender la propiedad, a un precio más bajo del que estaba valorada. Fue difícil abandonar el lugar donde uno pasa su niñez, donde se está totalmente adaptado y más a esa edad, cuando no entiendes con claridad las cosas. 

    Con el dinero de la venta mi padre canceló ciertas cuentas que tenía pendientes y decidió por optar a una vida en el extranjero, así que en cuestión de un mes estábamos en Nueva York, empezando de 0, yo con 8 años casi recién cumplidos, llegando a “otro planeta”, con las manos vacías. Era totalmente diferente a lo que estábamos acostumbrados, estábamos en una jungla de concreto, aunque admito que a la vez era algo fascinante por lo novedoso. Conseguimos un barato pero no tan cómodo apartamento en Bushwick, Brooklyn. Después de que mi padre pagó las deudas que tenía y los costos de llegar hasta aquí, le quedó algo de dinero, pero era para ahorrarlo y sacarle el mejor provecho, mientras nos adaptábamos y él encontraba trabajo. Al principio fue difícil la adaptación, sobre todo el aprender otro idioma. Por dicha en la zona donde vivíamos había bastantes latinos. 

    Después de un año ya estábamos más familiarizados con el nuevo país. Estuve en clases de inglés, así que me “familiaricé” mucho más. Mi papá encontró trabajo en una empresa constructora y le iba muy bien, siempre fue de esas personas empeñosas. Nos gustaba el lugar, andar en metro, visitar el Central Park, ir de vez en cuando al Zoológico. Estaba listo para empezar los estudios en la Achievement First Bushwick Elementary School. 

    Bueno, me adelantaré a mis 13 años, mi papá había escalado un par de puestos en su trabajo, con mucho esfuerzo, así que le iba muy bien. Mi madre, junto a una amiga, tenían un pequeño café rústico. Mi hermanita estaba en primaria y yo seguí estudiando. Tenía mi grupo de amigos, un par de peleas a mi haber para demostrar mi incipiente hombría, andábamos comúnmente en bicicletas y fumábamos los cigarrillos que mi amigo Mike le quitaba a su alcohólico padre. Mi problemático grupo de amigos estaba compuesto por Mike, Dylan, Justin, Max y yo. Como entenderán, éramos algo inquietos y nos gustaba meternos en problemas, pero los típicos problemas de esas edades, nada serio. 

    Dos años más tarde: Tenia los 15 años pasados, no era un mal chico, ayudaba en el oficio de la casa, me gustaba ir a los refugios de animales a como voluntario, hacia amistad con los chicos más tímidos que recibían bullying (que en un momento yo también recibí por no saber bien inglés), así que sabía lo feo que se sentía considerarse menos que los demás, pues al menos eso pretendía hacerte creer la gente. Pero bueno, con 15 años como que empecé a tener problemas de ánimo, no tenía un futuro claro, no sabía que quería y al parecer me convertía en alguien frio conmigo mismo. De cierta manera era popular en el colegio, era algo diferente a los demás: el chico que salía de clases y se ponía un cigarrillo en su boca. No era de mal ver, estatura promedio, pelo castaño semi acolochado, buen físico, y me decían que tenía unos ojos color verde radiantes, así que con el tema de las chicas no tenía problemas. Me invitaban a las fiestas de los más grandes donde consumía alcohol. Pero además de esto, fuera del colegio salía con Max y su hermano, quien no era un buen ejemplo para chicos de 15 años pues pertenecía a una pandilla, él tenía 19, pero a mi edad por mi mente pasaba que él era el rey del mundo por fumar marihuana con pandilleros y beber alcohol. Poco a poco fui descuidando el colegio, mis notas bajaron, los problemas con mis padres aumentaron, llegue un par de veces ebrio, también tuve una pelea en la cual la policía me detuvo por una hora. A la mañana siguiente amanecí con un ojo totalmente cerrado y la boca despedazada. Esto decepcionó a mis padres y los lastimó mucho, por supuesto que les dolió verme así y claro, a mí me partió el alma verlos llorar por mis inmadurez. La noticia llegó hasta el colegio, lo que causó que me vigilaran aún más. 

    Creo que no me importó mucho, seguí igual, consumiendo marihuana en los parques, cigarrillos y licor, fiestas los fines de semana. Ya era algo rutinario. Mis amigos y yo dejamos de ver a Max ya que él se metió de lleno en los rumbos de las pandillas; nosotros, por otro lado, preferimos alejarnos de esas cosas y divertirnos por nuestra cuenta, de forma independiente. Y así pasó de nuevo un tiempo, un lapso vertiginoso que a pesar de mi corta edad me había llevado a contar con un registro policial por ingerir licor en la vía pública siendo menor, al igual que fumar porros. Ese año no pasé el curso lectivo. Tuve que repetirlo, pero en otro colegio, ya que en el que estaba no me aceptaban de nuevo. Nos mudamos de ciudad. Empecé en un nuevo colegio, y en éste no era tan popular, era callado, le ponía muchas ganas al estudio y empecé a tener una mejor relación con mi familia. Como dejé de ver a mis viejos amigos ayudaba más en la casa y las cosas marchaban muy bien.  Se me olvidó decir que desde pequeño me encantaba dibujar, y en este nuevo colegio recibía clases de arte, así que me encantaba, era mi clase preferida. Por supuesto que después de un tiempo hice amigos, tan solo dos: James, un chico algo pasado de kilos, inseguro y que recibía bullying y Mark, un chico nerd que también era inseguro. Eran muy buenas amistades y por decirlo así, yo era el más “malo” de los tres. Llegaron hasta fumar cigarrillos conmigo mientras jugábamos videojuegos en mi casa. Me alejé del consumo de marihuana y de vez en cuando me tomaba un par de cervezas. Yo creo que por mi forma de ser y mi pasado les daba seguridad a ellos. 

    Había un maldito llamado Daniel, era el chico con papás ricos que se aprovechaba de los demás junto con sus amigos, eran los populares de este colegio, los que andaban con chicas, aunque bueno… su novia me intercambiaba miradas, cosa que hizo que yo le cayera mal a Daniel y más aún porque andaba con los chicos a los que les hacia bullying. Pero bueno, yo no buscaba problemas, tan sólo quería enfocarme de lleno en mis estudios. Pasó el tiempo y me encontré teniendo 16 años y un poquito más. Las cosas marchaban bien… hasta que un día algo me hizo perder el control. Iba caminando hacia el comedor, cuando vi a lo lejos a James algo extraño, me acerqué y vi sus ojos llorosos. 

    —¿Qué te pasa amigo? –pregunté. 

    —Daniel en la mañana me pegó un chicle en el pantalón, estoy seguro que fue él, y después en el comedor cuando iba a sentarme corrió mi silla, mientras estaba levantándome todos a mi alrededor reían a más no poder, no aguanté más y aquí estoy como me ves –señaló. 

    —Tranquilo James, ese bastardo las pagará, ve al baño, toma agua y relájate. –respondí 

    —¡Gracias Thom, en serio! –dijo James 

    Sentía como la sangre me empezó a hervir, quería ir y golpear su maldita cara, pero aguante lo más que pude, espere hasta la siguiente clase que compartía con James y Daniel, al parecer a Daniel no le basto con humillarlo escasos 30 minutos antes, entro a clase y se dirigió hacia donde James, tomo su comida y la tiro al basurero, y dijo; “deberías agradecerme gordo, así no subirás de peso hoy” todo se tornó como en cámara lenta para mí, mire a mi alrededor y vi personas riéndose, vi la angustia infernal en la cara de James, ahí explote, no aguante más, me levante y tire mi mesa, y me le fui encima, dándole un golpe en su mandíbula y tumbándolo, un amigo de él se me aventó intercambiamos unos golpes, pero la rabia me dominaba, también lo tumbe, y de nuevo tumbe a Daniel, lo golpeaba sin cesar, mientras el me daba también golpes, y su amigo me pateaba pero en ese momento no sentía dolor, me levante, empuje a su amigo a mas no poder y tome una silla, y la revente en la cara de Daniel, todos gritaban, James me agarro y me calmo un poco, en eso llegaron varios profesores, y me llevaron a detención, a mí y al amigo de Daniel, a Daniel no, ya que quebré su pómulo y varios dientes y también una fractura de nariz, después de esto vino más mierda, me suspendieron, o mejor dicho me prohibieron poner un pie en ese colegio de nuevo. Al ser el padre de Daniel abogado, uno muy reconocido, tuve las de perder, mi padre pago todas las operaciones, en serio estaba triste me gustaba estudiar en ese colegio, además de los pagos, se abrió un proceso legal manchando seriamente mi expediente, por agresión física, y me recomendaron ir a un psicólogo por tener problemas de estrés. Fue una completa mierda. Al igual que en mi casa, mis padres sabían que yo estaba bien, pero por supuesto se molestaron por lo ocurrido, aunque no tanto. Yo en lo personal, si me preguntan si me arrepiento, la respuesta es un claro NO. A los días vi a James y a Mark, ambos me agradecieron por todo, y nos despedimos, yo les dije que era mejor dejar de hablar por un tiempo. Me dedique a trabajar con mi padre, quien ya era un gerente en esta empresa constructora, pero por supuesto de cierta manera de “castigo” me consiguió trabajo como constructor, era cansado, todo el día trabajaba, no pensaba en nada mas, llegaba a la casa, comía y dormía, pero no me molestaba la idea de esto, ganaba mi dinero, me sentía que hacía algo por la vida, me sentía responsable, me compraba mis propias cosas y ayudaba en la casa. Todo era color de rosa. 

    Aún recuerdo como si fuera ayer, un 13 de enero de 2010, unos días después de una gran navidad, año nuevo, después de este día, ese inolvidable día, me he planteado varias preguntas ¿vale la pena vivir? ¿Por qué tanto sufrimiento? ¿Cuál es el sentido de la vida? 

    Ahora bien, ¿vale la pena vivir? –En un mundo donde existe hambruna, guerra, muerte, odio, desprecio, ¿realmente este es el gran “dilema” de vivir, de vivir en un mundo de mierda? 

    Ok, ¿el sufrimiento? Este lo entiendo un poco mejor, creo que el sufrimiento es como el sol en la vida, si nos exponemos mucho nos quemara, nos traerá ardor e incluso la muerte, pero es necesario para el día a día. 

    ¿Sentido de la vida? Bueno, nos adaptamos a la mierda de la vida, al sufrimiento y creamos cada uno nuestro propio sentido—destino, creo que nunca habrá una respuesta 100% clara a esta pregunta, pero después de esa noche me planteaba esto cada día, y créanme, no miento solo pensaba en sufrimiento y una soga en mi cuello. 

    Me sentí como cuando duermes de día y al levantarte no sabes qué hora es,  si es de día o de noche, te sientes desconcertado, casi sin noción, así me sentí por un momento, no sabía si era algo ficcionario o algo real, no sabía nada concreto. 

    Era una noche completamente normal, una noche rutinaria de miércoles, llegué del trabajo, me duche rápido y alimenté a Parker, mi gato. Esperaba a mi familia ya que mi papá tenía que pasar a recoger a mi madre y después a mi hermanita. Llame a mi madre, hablamos unos pocos minutos por altavoz así que prácticamente hable con los tres. Me dijo que llevaba comida china, lo cual me lleno de felicidad ya que estaba muriendo de hambre por el cansancio del trabajo. Me fui a sentar al balcón a escuchar música y fumarme un par de cigarrillos, al terminar llamé de nuevo a mi mamá y no contestó, habían pasado como mucho unos 15 minutos y se suponía que todo marchaba bien. Pasó una hora y nada, llamé a todos los teléfonos y ninguno respondía, me estresé un poco, pero en un momento sentí algo extraño, una especie de paz, después sonó el teléfono, me emocioné y contesté. 

    —Diay ma, ¿Dónde están? –Pregunté. 

    —Disculpa, ¿eres Thomas Andrés? –preguntaron. 

    —Con el habla –respondí con una voz cortante. 

    —Sentimos mucho esto que te vamos a decir, respira profundo por favor, lamentablemente tu familia perdió la vida en un accidente de tránsito…………………………………….. 

    Siendo sincero solo recuerdo confusión después de ese momento, como cuando te levantas, se me fragmentó la lineal del tiempo, cuando escuché la noticia y valoré lo ocurrido creo que entré en un completo shock, conmocionado. Apenas cumpliría 17, sin familia, huérfano. 

    Los días posteriores fueron los más difíciles y afortunadamente la compañía donde trabajaba mi padre se encargó de los gastos funerarios. En la vela los conocidos trataban de animarme, pero yo estaba mudo, con ojos hinchados y vidriosos, con una mirada perdida, con un gran vacío, ¿Por qué no les dije los amo en esa última llamada? ¿Por qué no fui un mejor hijo? ¿Y ahora…? De cierta manera en ese momento me hice amigo de la muerte. ¿Y cómo no hacerlo? Si es lo único que desde que ponemos un pie en la tierra nos acompaña como nuestra sombra, esa es la muerte. En media vela llegaron unos policías a hablar conmigo y en resumidas palabras me dijeron que recogiera mis cosas porque el día siguiente, antes del entierro de mi familia, iría a un centro de adopción, ya que no tenía familia ahí y era menor de edad. Al ser ya residente de los Estados Unidos estaba en su tutela hasta que cumpliera los 18 años. ¿Pero quién querría adoptar a alguien de casi 17 con un expediente manchando? Los porcentajes muestran que después de los 12 años es difícil ser adoptado. Pero este no era el punto, yo no quería otra familia, ya tuve una y quería esa, no quería nada más. No podía aceptar que me hicieran esto ahora. Así como los del gobierno dijeron, empaqué mis cosas y recogí dinero de la casa y algunas provisiones y al ser de madrugada me marché, a lo incierto. Después de esa madrugada empezó el viaje de mi vida, pasaron días de mierda, cosas buenas y malas, anécdotas, arrepentimientos, dolor y sufrimiento. Pero en ese momento lo que más hacia doler mi alma era el hecho de no haber podido estar en el entierro de mi amada familia, lo cual ahogue con alcohol mientras huía. No me iba a arriesgar a que me llevaran. En este viaje me di cuenta de muchas verdades de la sociedad, como los estereotipos. Fue algo así como una investigación en carne propia. 

    Salí sin rumbo, sin saber qué hacer, donde amanecería, o donde dormiría al día siguiente, o al subsiguiente, etc., ¿Qué comería cuando me quedara sin dinero? No les voy a mentir, me encontraba aterrado, una gran soledad acompañaba esa fría y oscura madrugada, y ahí iba yo… caminando, llegue a una estación del metro, ya que ocupaba salir de Nueva York, pues sería un problema si las autoridades me encontraban. Sabía que buscarían en mi casa, así que dejé una nota pegada en la nevera: “Me marcharé, ahora soy un huérfano, no quiero el cuidado de alguien más, soy responsable, no soy un niño, ya veremos qué me tiene la vida”. Amanecí en un baño del metro aunque no dormí ni un minutó. Mis pensamientos se reproducían con gran rapidez al igual que mis incógnitas. En la mañana tome dos trenes para llegar hasta Pensilvania; al poner un pie ahí no tenía un norte, fui a un restaurante de comida rápida y simplemente deje que el tiempo fluyera. Al caer la noche no me quedo otra opción que ir a un motel barato y alquilar un cuarto por 10 días, pidiendo clemencias para un descuento, y así quedarme con algo de dinero extra. Así pase estos 10 días, en estado “negro”, lo llamo así porque la mayoría de mis pensamientos eran negativos. En este tiempo intenté buscar empleo, pero no sucedió, era difícil por ser menor de edad y además no tener carta de permiso de mis padres, cosa que me deprimía aún más. 

    Pasaron esos 10 días, y abandoné el motel, caminé en medio de la madrugada, dejándome apreciar ese dramático estilo de vida nocturna, prostitutas, travestis, alcohólicos, drogadictos. En esa madrugada, tan sólo una madrugada bastó para entender la maldita sociedad en la que vivía, una completa mierda y que probablemente sería mi estilo de vida hasta que pasara esta catastrófica “tormenta” que estaba arrasando conmigo.  Después de los pagos en el motel, comida, cigarrillos y algo de alcohol, me fui quedando sin dinero, no quedaba otra opción que empezar como un “homeless”. Esto no lo escogí, no lo quise, pero fue un regalo de la vida, el primer día fue difícil de asimilar, andar merodeando las calles, no saber dónde podría dormir, los peligros que podrían existir, las desolaciones, también los fríos de las madrugadas. Para resumirles un poco, dormí detrás de un supermercado, en un espacio, como en una especie de cajón entre dos paredes, así me mantenía más caliente. Pensé que no dormiría, pero creo que gracias a las lágrimas que expulse, mi alma se agotó y logre coincidir con unas 5 horas de sueño. 

    Día 7 de dormir en la calle: 

    Ya me quedaba lo mínimo de dinero, la soledad cada vez se hacía más íntima con la depresión y entre ambas cada vez excluían más al amor. Pero también estaba aprendiendo a adaptarme un poco mejor a este estilo de vida. Hacía ya dos días que no dormía en el supermercado, pues el dueño me sorprendió con un balde de agua fría y una patada donde ya saben… era algo vergonzante. Ahora dormía en un parque, para ser exacto debajo de una colina, con el respaldar de un árbol, se sentía más el frío pero no había otra alternativa. 

    Después de quedarme sin dinero no me quedó otra opción que ir a una avenida transcurrida y pedir dinero, por supuesto que me sentía como una basura y con vergüenza, pero lo que me sorprendía cada vez más fue que tan solo bastó un día, tan solo un simple día para ver lo cruel e indignante que son las personas. También me di cuenta de la clase de arma que es la voz cargada de esas palabras tan dolorosas como disparos, que logran penetrar en lo profundo de nuestros sentimientos y quebrarlos como cristal. 

    Se sentía feo, me sentía reducido por pedir “limosnas” para sobrevivir, pero qué más importaba… al caer la noche todo se silenciaba, mas no mis pensamientos, era algo así como un pinchazos de pensamientos y mi cerebro era un globo que estaba a punto de estallar. 

    Los días pasaban y pasaban y era como el viento llevándose el polvo, así se llevaba mi peso y mi amor, cada día extrañaba más a mi familia, aunque no sé por qué… pero no los recordaba como creo que se debería. Lo que sentía era que un agujero surgió en mi alma y crecía cada vez más. 

    Hice amistad con “Hemingway” un veterano de guerra que por deudas y no recibir ayuda gubernamental terminó en las calles. Además de ser veterano de guerra era un veterano de las calles, y tenía un problema con la bebida. Hicimos buena amistad y me dio muchos consejos, como por ejemplo dónde era mejor pedir dinero y esas cosas. Por él conocí otras personas, todos con el mismo estilo de vida. A veces, cuando era un buen día de recolecta, comprábamos comida “Gourmet”, que eran sándwich de jamón y queso. También comprábamos alcohol y de cierta manera este líquido nos ayudaba en el día a día, nos “sacaba” por un momento de la mierda, al igual que los cigarrillos. Había personas que en vez de dar dinero daban un cigarrillo, pues benditos sean, a veces eran la mejor compañía en las madrugadas. 

    Después de ya un buen tiempo en las calles y adaptado, se podría decir, tengo una conclusión: es una mierda. En casos como el mío, donde no se tiene a nadie, se es joven aun, sin nadie a quien amar, sin recibir amor verdadero, uno se vuelve susceptible a las cosas. El poder de la razón sobre lo que es bueno o malo se complica, la noche cada vez se apodera más de uno, convirtiéndonos en sus esclavos, seres vagantes, como zombis en vida. Se vuelve una rutina volátil, el dolor, las penas, el acercamiento a drogas, cosas que nunca me imaginé realizar. O sea, había fumado marihuana antes que todo esto pasara, pero nunca como una adición que se apoderara de mí; en estos días de calle la consumía también, no siempre, pero lo hacía, pero se llega a cosas más pesadas. Por ejemplo conocí a Kendall, un amigo joven también, de 22 años, empezó a portarse mal a corta edad, pero en cosas pequeñas. El problema vino después de que lo culparon por un robo, el cual el no cometió. En prisión se enganchó al crack, que se convirtió en su amigo inseparable. Al salir, no pudo controlar su adicción y su familia tuvo que renunciar a él, ya que se robaba todo para mantener su vicio. Un día estábamos debajo de un puente, él sacó su herramienta y una piedra de crack. ¿Quieres? Y bueno… acepté, no tenía nada que perder. Por un momento me olvidé de todo, mi mente quedó en blanco.  

    Y así fue pasando el tiempo, con tragos de alcohol en las noches y compartiendo drogas con mis amigos del “concreto” (así nos hacíamos llamar). Salíamos de día, recogíamos dinero, cada quien hacia lo que quería y en la noche llegábamos al bunker que se encontraba debajo de un puente, y así pasábamos. 

    Tal vez piensen que es un desperdicio de vida y en realidad están en lo correcto, son días, semanas, meses inclusos años de desperdicio, pero créanme que nadie quiere ni busca eso, no se lo deseo a nadie, es un mundo infernal; pareciera que sí lo escoge la gente pero no es así, nadie quiere recibir insultos, ser humillado, pasar hambre, frío, miedo, dormir en cartones o donde sea, ser un maldito esclavo de la noche. Créanme que muchas personas de la calle no están ahí porque lo quisieron, todos tienen una historia reveladora detrás, un destino que los puso ahí. ¿Por qué? No lo sé, pero lo que sí sé es que muchas de las personas que conocí son dignas de premios por su bondad, amabilidad y gentileza, que dan esperanzas para creer de nuevo en la humanidad a pesar de las circunstancias en las que se encuentran. 

    Al cabo de un año, aparte de ya ser un conocedor de las calles me había convertido en un adicto, bastaron un par de meses para convertirme en adicto a la heroína. Primero la inhalaba por miedo a inyectarme, pero después con expertos en el tema aprendí a inyectarme yo mismo. Todos los días ocupaba mi dosis de heroína. Claro, mi aspecto por supuesto había empeorado, algo de barba, mi pelo un tanto largo, mi cara algo demacrada y flaco. Aun así, algunas personas de buen corazón que ya me conocían notaban que no era una mala persona, me regalaban comida, ropa, zapatos; en las épocas frías, abrigos. Me hacían sentir que valía algo y no era un miserable. Como dije antes, aún seguía siendo una buena persona, ayudaba a cruzar a personas adultas de calle, aunque a veces sentían miedo y preferían que no, los que nunca se negaban eran las personas con discapacidad visual, bueno… ya supondrán por qué. Cada vez que veía un animal que era de los míos (callejero) le daba comida, siempre andaba con algo de comer para los cuatro patas y los gatunos. Espero que mi vecina, quien era amante de los gatos, este cuidando bien a mi Parker…  

    Sobre los recuerdos, a pesar de las drogas y el alcohol, que me sacaban de la realidad por un momento, aún pensaba en mi familia. Me hacían falta. Como ya lo he dicho, no tenía amor verdadero, pero en esta realidad no me importaba, de hecho lo odiaba. Y le doy gracias Dios de que mis papás murieran, no me malinterpreten, lo digo porque jamás en la vida me hubiera gustado que me vieran en este estado.  

    Creo que hasta ahora la mayoría de las cosas que les he mencionado han sido algo negativas, pero han existido sus cosas buenas, como el hecho de conocer personas que son mejores que las que van todos los domingos a la iglesia y al día siguiente son otras, personas que son las que menos tienen y sin importar si viven en la calle o no son las que más dan. He compartido historias graciosas con personas que no son de la calle, que no les da asco hablar o acercarse a uno, anécdotas, entre otras cosas. 

    Pero bueno, soy un pesimista de corazón vacío, se nota, ¿verdad? En cuestión de 6 meses fui internado dos veces por sobredosis, en la primera por gran consumo de cocaína, pastillas y alcohol. Estuve a punto de morir por un infarto. Después de esta sobredosis, una clínica de rehabilitación me invitó a un programa, acepté y me inscribí. La primera semana fue difícil, pero pase el proceso de desintoxicación, las siguientes semanas me acoplé bien, hice nuevos amigos, nos daban pastillas para reducir los síntomas de ansiedad y nos dejaban consumir cigarrillos, lo cual era excelente para mí, pero algo en mi interior estaba mal, cada día era una dura batalla interna, no tanto con las drogas, con las que por supuesto sí peleaba, pero era más que todo con mis demonios internos. Era una persona depresiva, con problemas de ansiedad y me había convertido en suicida, y bueno, era un pesimista absoluto, creía que no era necesario estar bien porque en algún momento todo se derrumbaría, no me gustaba familiarizarme con las cosas o personas, porque todo al final siempre terminaba mal. Después de una dura batalla, decidí renunciar al programa de la clínica, agarré mis pocas cosas y me marché de nuevo a las calles. De alguna manera me había encariñado con ese infierno, me hacía falta. 

    Pero sucedió algo bueno, después de salirme de la clínica me mantuve limpio alrededor de un mes, además me di cuenta que un amigo murió por sobredosis mientras estuve internado. Pero después de unos días decidí “esnifar” una línea y al día siguiente ya me estaba inyectando de nuevo. Tan sólo unas semanas después caí de nuevo al hospital por sobredosis de heroína; casi no despierto, me dijo la doctora, la cual era increíblemente hermosa. Pasé un par de días en el hospital para reponerme y antes de irme, esbozando una sonrisa llena de ironía, le propuse a la doctora a una cita. Para mi sorpresa ella me dijo “eres un buen chico, lo puedo ver en tus ojos, y eres lindo, espero que te mejores y lo consideraré”. Sólo atiné a sonreír y me marché. Si ese día, después de haber halado el polvo hubiera muerto, mi muerte habría sido considerada un suicidio. Esa noche quería morir, lo deseaba, me sentía muy solo, tenía días sin comer y simplemente no quería vivir más. 

    Pero bueno, salí del hospital y regresé a la rutina, pedir dinero en el semáforo que era mi lugar ya “patentado”. Todos los días iba ahí a pedir dinero, pero ese día noté algo raro, el semáforo se puso en verde y un auto no avanzaba, era un lindo auto, de lujo, en él había una señora que me miraba fijamente. Al final arranco y se marchó, me pareció extraño, pero lo dejé pasar. Después de unos 15 minutos, mientras estaba sentado en la acera fumándome un cigarrillo, escuché unos pitazos y al voltearme vi que era el mismo auto, con la misma señora, la cual me hacía señas de que me dirigiera hacia ella. Me puse de pie algo extrañado, pero camine hacia su auto, al llegar me sonrió y me saludó de manera muy agradable y me dio un combo de McDonald’s. 

    —Espero que te guste— me dijo mientras sonreía. 

    —Claro, tengo alrededor de 1 mes de no comer McDonald’s— y sonreí.  

    —Eres muy buena persona dama, al parecer, gracias. –Respondí de nuevo. 

    —Tú también pareces un buen chico para que estés en la calle, espero que te cuides y resistas la lucha, cuídate. –Respondió ella y se marchó.  

    Fue extraño, pero bueno… disfruté esa comida como nunca. 

    Días después sucedió lo mismo y así sucesivamente, por al menos unas 3 semanas, cada vez hablábamos más y más, pero nada trascendente o de fondo. Intercambiamos nombres, edad y esas cosas, su nombre es Katy. También en una ocasión mencioné que me gustaba su Audi, que siempre había deseado uno; ella de manera “jugosa” respondió que cuando quisiera me lo prestaba y se rio. Me atraían estas conversaciones con Katy por la manera en que me miraba, pero lo que más me llamo la atención fue que dijo que le recordaba a alguien…esa declaración me hizo pensar mucho por las noches, más cuando no podía dormir por las vibraciones de los camiones que pasaban arriba del puente. Ella una señora, como dije antes, muy amable y bondadosa, siempre me deseaba suerte y se despedía con una pequeña plegaria; de alguna manera me hacía sentir que era importante, algo que no sentía desde hace años. 

    Después de esa conversación en que mencionó que le recordaba a alguien no la volví a ver por al menos un mes. Pero un día pasó de nuevo, con esa gran sonrisa que hacía notar desde lo lejos, pero esta vez me hizo dos propuestas: la primera consistía en que me pagaba un corte de pelo y una afeitada en un Barber Shop muy conocido en el sector. La segunda proposición estaba relacionada con si tenía experiencia en arreglo de casas y esas cosas.  

    —Mi respuesta a la primera propuesta fue un sí, y también le añadí que sí tenía experiencia en reparaciones de casas, ya que había trabajado con mi padre por un tiempo en ese tipo de trabajos. Pero le hice una pregunta ¿Cuál es su interés en mí? ¿A qué se debe? Me parece raro, si tan sólo soy un joven que vive en las calles…  

    —Sabes, no lo sé con certeza, pero vi algo en ti, tengo un buen presentimiento, y siempre me ha gustado esta frase “si se puede o se tiene la capacidad de ayudar a alguien sería una acción mínima, pero ese mínimo puede ser inmenso para esa persona” –Respondió Katy. 

    —Creo que aún queda gente con corazón de oro. –Fue mi única respuesta. 

    Y así, sin asco, ella me subió a su auto, sin importarle mis mugrientas ropas sucias y me llevó a la barbería. Después de todo el asunto ahí, me sorprendí. ¡Vaya cambio! Tenía tiempo de no sentirme tan atractivo, pensé a mis adentros. Ja ja, reí nervioso. Lucía unos 5 años más joven. Le agradecí de corazón y nos dirigimos a su casa (o mejor dicho mansión). En el transcurso le conté cómo llegué a las calles, pero no mencione mis adicciones a las drogas; no quería dar una mala impresión, bueno, más mala, pues era obvio que ella al menos lo suponía. En serio Katy era increíble, esas señoras felices con la vida, elegantes. Llegamos a su hermosa casa, nos bajamos del auto, y me dijo que ocupaba hacer limpieza en unas canoas. Cambiar una pequeña parte del techo y cortar el césped, que recibiría un pago por eso, pero que esperaba que lo usara de manera inteligente, mientras bajaba su mirada y miraba las marcas en mis brazos. Yo tan sólo alcé mi mirada y le sonreí de manera poco convincente y algo avergonzado. 

    Empecé las inspecciones e hice una lista de los materiales por comprar y el resto del día limpie las canoas y corte el césped, estaba agotado, Katy de manera agradable me invito a cenar con su familia, en su casa solo se encontraba ella y su hijo menor, faltaba de que llegara su hija mayor y su marido, ella me dijo que me prestaba el baño de invitados para que me duchara mientras tanto lavaba mi ropa. Era agradable sentir agua tibia recorrer mi cuerpo, este era un gusto que me podía dar sólo cuando ahorraba bastante para una habitación en un motel con ducha incluida. Al terminar de bañarme, ella me pasó mi ropa, así que con mi ropa limpia, oliendo a detergente y mi nuevo look, daba una buena impresión, no me veía como un drogadicto. Llegó el momento de cenar, yo estaba sentado viendo televisión cuando llegó su esposo. Primero hablaron unos minutos afuera y me lo presentó, don Rick, un señor algo serio y quien no me veía de manera tan agradable como su esposa. Mientras cenábamos entró su hija, ella era hermosa y yo la miraba fijamente. Katy nos presentó y ella se marchó a su habitación, dijo que había comido con “Bruce”. Me ofrecí a lavar los platos, después de lo cual ya estaba listo para marcharme. Hablé con Rick sobre lo que había que comprar y el accedió, me despedí y les agradecí sentidamente por la cena. Quedamos en vernos en tres días para las reparaciones. Al estar saliendo de la propiedad escuché una pequeña discusión, que estoy seguro tenía que ver conmigo, pero bueno, fue una noche buena y me acostaría a dormir con el estómago bien lleno y dinero en mis bolsillos. 

    Empecé los trabajos en la casa de los Murdoch. En un momento tuve que preguntar por una herramienta que me resultaba indispensable y la que estaba en la casa era Kelly, le pregunte a ella y apenas me respondió, buscó la herramienta y me la entregó de manera odiosa, pero no le di importancia. Al parecer tampoco le agradaba mi presencia ahí, así que las siguientes preguntas se las realicé a la encargada de la limpieza de esa casa. Al ser las 6 p.m. llegó Rick y pronunciando un desabrido gracias me dio el dinero por el trabajo, dio media vuelta y se marchó. Yo por mi parte hice lo mismo. Esa noche alquilé una linda habitación y dormí cómodamente. Al día siguiente compré un pantalón y un par de camisas, me estaba cuidando más, consumiendo menos. Sin embargo una nube relampagueante de demonios crecía dentro de mí conforme se acercaba la fecha de la muerte de mi familia, y a continuación me perdí del mapa unos 15 días. En esos días abusé de sustancias nocivas para mi organismo, pase de andar “bien” vestido y tranquilo a consumir desde que amanecía hasta que anochecía, de nuevo volvió mi aspecto de drogadicto, pero era la única medicina que me hacía sentir mejor, así ahogaba mis pérdidas. Un día mientras cruzaba una avenida me topé a Kelly, intente saludarla para preguntarle sobre su madre, claramente ella me vio, pero me ignoro, pero bueno, estaba acostumbrado a este tipo de indiferencia de las personas hacia mí. 

    Unos días después me tope a Katy, este “ángel” (así la llamaba en mis pensamientos), intenté saludarla pero al parecer también me ignoró, no lo entendía, primero me brindó apoyo y ahora me ignoraba. Reconozco que me dolió, por eso es mejor NO tener expectativas, además de que también estaba dolido porque un amigo murió producto de una sobredosis. Lo único que pasaba por mi cabeza era la siguiente pregunta: ¿Cuándo será mi turno? Estaba deprimido. Shawn, el que murió, siempre oraba antes de dormir, y alguna manera empecé a imitarlo, quería sentir que al menos a alguien le importaba, que alguien en alguna parte me escuchaba, estaba en días de infierno. 

    Tuve una pelea callejera a causa del alcohol, amanecí totalmente golpeado, la cara hinchada, los labios y los nudillos destrozados y casi sin saber que paso, solo sé que fue una pelea afuera de un bar, pero ¿debería de sentirme mal? No, en absoluto, me gustaba sentirme miserable, cada vez estos sentimientos se relacionaban más conmigo, eran como tatuajes impregnados en mis sentimientos. 

    Dos días después me tope a Katy, ella iba en auto y se detuvo a preguntar si todo estaba bien. Era claro mi deterioro físico por la pelea. 

    —Sólo fue una pelea de bar, nada serio –le respondí. 

    —¿Quieres ir a cenar y ducharte? –preguntó ella. 

    —Hmmm, sinceramente me muero de hambre, pero creo que no soy bienvenido en tu hogar para ser precisos –respondí. 

    —Siento haberte ignorado la otra ocasión, tenía varios problemas. Pero no te preocupes, Rick anda en un viaje de trabajo. –dijo Katy. 

    —Está bien, acepto. ¡Gracias por cierto! —respondí. 

    Llegamos a su casa, al entrar el pequeño de la casa me miró con cara de susto, pero lo entendí, lucía como una mierda, me duché y me puse una ropa que Katy me dio, salí y empezamos a cenar, compartíamos pocas palabras. Por algún motivo me costaba dejar de mirar a la repugnante Kelly, quien en ningún momento me miró y casi no hablaba, tan solo se dirigió en un momento a su madre y dijo: “creo que no debiste darle esa ropa”. Katy me miro con cara de angustia y me dijo “no te preocupes”. Me sentí sumamente incómodo, pero traté de ignorar ese momento lo más que pude. Era solo ropa, que más daba, se notaba que en serio le caía mal. 

    Terminamos de comer, pasó un rato y me puse a jugar Xbox con Tyler, su hijo menor. Mientras jugábamos, no sé por qué, sentía el deseo de ir y hablar con Kelly, conocerla más, pero eran tonterías mías, éramos totalmente diferentes, ella una buena chica con un promisorio futuro…y ya saben todo lo demás que se suele decir en estos casos. 

    En un momento, al anochecer, llegó Bruce, su novio. Me saludó, pero creo que sólo por compromiso, se notaba un poco engreído. Físicamente era de cuerpo atlético, seguramente trabajado en un gimnasio, con auto y notoriamente de buena familia, lo mejor para Kelly, a diferencia de…ya saben quién. Ambos se marcharon. Me despedí de Katy y ella me hizo una propuesta acerca de dormir en el patio, en la casa del árbol, que pensaba que seguramente era más cómoda que donde dormiría esa noche. Y claro que lo era, mil veces más cómoda. Allí pasé esa noche. Dormí un rato, pero me levante cuando Kelly llegó, la vi a lo lejos mientras entraba a la casa y de nuevo deseaba ir y hablarle. Pero de nuevo los pensamientos negativos vinieron y me hicieron desistir. 

    Al salir el sol, se me ocurrió, por agradecimiento, cortar el césped. Era temprano, todos dormían. Después de un rato Katy llegó y me dijo que no era necesario, pero le dije que me nació hacerlo y ambos sonreímos. Mientras desayunábamos ella me preguntó más a fondo sobre mi historia, aquella en que le conté como terminé en las calle. Lo que le había contado era tan sólo un pequeño resumen. Ahora agregaría detalles. Ah, le dije que no tuve una adolescencia muy favorable, y que alguna vez tuve grandes esperanzas acerca de quién podría llegar a ser en la vida, pero que a veces las cosas no suceden como se espera. Ella se conmovió un poco por mi historia y me brindó un abrazo. ¡Vaya que me hizo sentir bien! Creo que mientras le contaba se sentía el dolor en mis palabras. Y por mi parte, de nuevo le hice la misma consabida pregunta, ¿por qué me has ayudado tanto? Hubo un momento de silencio en la mesa…  

    —Ya sabes, veo algo en tus ojos, y siempre he sido de las personas que ayudan a los demás y además, como te había dicho, me recuerdas a alguien –respondió ella con una sonrisa.  

    Pero noté que no fue una sonrisa de felicidad, sino una sonrisa tratando de ocultar algún tipo de dolor interno, no entendía realmente lo que pasaba y la atmósfera se puso un poco tensa.  

    —Sabes algo Katy, fui un joven que experimentó tres factores mortales que hicieron que me mantuviera en las calles: soledad, desamor y tragedias –le señalé.  

    —Ella puso su mano sobre mi hombro y suspiró, un suspiro hondo y melancólico. Me despedí y me marché a las calles de nuevo, pero el asunto ya no era igual, de cierta forma el “trabajo” me había convertido en el peón de los Murdoch. Los ayudaba en diversas tareas y poco a poco me ganaba la confianza de Kelly y Tyler; con Katy por dicha ya la tenía y con Rick, pues bueno… hablábamos lo necesario solamente. Poco a poco con lo que recibía de dinero logré alquilar un cuarto cero lujos, pero era mejor que vivir en la calle. Comencé a vestir mejor, me bañaba todos los días, comía bien y las cosas marchaban sin sobresaltos. Y también poco a poco reducía el uso de drogas. Mi relación con Katy era grandiosa, ella era una gran amiga, era bueno tener a alguien que te dé consejos y te apoye tanto. Era obvio que me sentía un poco mejor conmigo mismo.  

    Un día mientras cortaba el césped vi como Bruce empujó a Kelly de manera violenta. No lo pensé dos veces y lo golpeé, el respondió igual y a causa de la pelea un par de adornos se quebraron. A raíz del escándalo llegaron Rick y Katy, Kelly por supuesto defendió a su novio y ambos dijeron que yo lucía drogado, lo que hizo que Rick me corriera de su casa, gritando que no quería que volviera a poner un pie en su propiedad, que era un maldito adicto y que estaba en ese momento ahí por su esposa, que si no fuera por ella estaría debajo de un puente. No me quedó más que marcharme como el malo de la película. Y sí, lo que dijo era cierto… era un adicto, y probablemente estaría debajo de un puente, pero esas etiquetas que me ponían no eran las correctas. No permitiría que esta situación me perjudicara, aún tenía un mes de renta del cuarto, así que pidiendo algo de dinero en las calles seguiría bien con mi alimentación y mi reducción de drogas. Además mi relación con Katy no empeoró, ella sí me creyó.  

    Un día mientras caminaba me cruce con Kelly, pero esta vez yo la ignoré a ella, tan sólo escuché un susurro de “lo siento”. Seguí mi camino, pero algo dentro de mí susurraba su nombre. Pero todo en ese momento era nada más que una tontería, ella fue muy irrespetuosa conmigo. 

    Para variar, al día siguiente escuche gritos de “muerto de hambre, parásito” y vi cómo me tiraron unos centavos. Eran Bruce y sus amigos, me hervía la sangre, quería golpearlo, aunque no sabía si era por esta razón o por celos… lo que después hirvió fue la heroína en mi cuchara y ardió mientras entraba en mi vena.  

    Como dije, estaba en constante contacto con Katy y un día nos reunimos a tomar café, ella me comentó que finalmente Kelly y Bruce habían terminado. Vaya noticia, convirtió ese día nublado en soleado. Sin prejuicios le dije a Katy “siempre me pareció un maldito idiota” y su respuesta fue un “nunca me agradó”. Después de esto me comentó que Kelly paso por un momento muy duro, sufrió de depresiones severas y era algo tímida en el colegio, pero que cuando conoció a Bruce ella cambio un poco. Él era un chico popular, así que Kelly comenzó a relacionarse con más personas, a salir a fiestas, a distraerse como todos los jóvenes. Al principio le preocupó que al romper su relación con Bruce las depresiones de Kelly regresaran, pero al contrario, ella se encontraba bien. Y aquí Katy hizo un comentario, “talvez le di mucha importancia, pero el amor de los jóvenes son sólo ilusiones en su mayoría, un pasatiempo nada real”.  

    —Me alegro que ella se encuentre bien, no sé por qué pero las pocas veces que he visto a Kelly a los ojos veo una chica destrozada. Pero sabes algo, te equivocas Katy, en la adolescencia es donde realmente sentimos el amor con mayor intensidad, ya que desde pequeños escuchamos sobre amor, vemos historias de amor, pero no lo entendemos de manera correcta, al crecer dejamos de amar los juguetes, y empezamos a amar los sentimientos, ya sea en una relación perfecta o una relación espinosa, aprendemos a amar a alguien más que a nosotros mismos. Sólo que en la adolescencia somos algo tontos, y talvez ella creyó amar a Bruce, experimentando un sentimiento por él, pero creo que no el verdadero amor que le correspondía. Tal vez por eso no está lastimada. En mi caso, yo solamente he experimentado el amor parental verdadero, que es diferente al amor del que estamos hablando. Pero siendo sincero contigo, me gustaría también descubrir este amor, sentirme importante para alguien, entregarle mi corazón completamente a esa persona, me gustaría conocer el amor de joven, porque por el momento es lo que menos conozco… y aunque quiera esto, creo que he estado tanto tiempo sin amor real que ya he olvidado el amor que recibí de niño, por eso he estado inmerso en amores falsos –respondí largamente.  

    —Vaya, qué profundo —fue la respuesta de Katy. Hablamos un poco más, terminamos nuestro café y ella me fue a dejar a mi cuarto. 

    Me tope a Kelly en un momento dado y esta vez si hablamos, ella se disculpó por lo que había pasado, y me agradeció por defenderla de Bruce. Para demostrarme su agradecimiento me invitó al centro comercial a realizar unas compras, a lo cual accedí. Por dicha andaba presentable, pero de era fácil notar cierto descuido en mí. Nos dirigimos hacia ese lugar y al entrar noté un dejo de vergüenza en ella por andar conmigo, pero al rato eso disminuyó, tuvimos pláticas cortas, era una chica un tanto difícil de abrir, pero me agradaba el simple hecho de conocerla más. Al caer la noche ella llamó a su madre para que nos recogiera, y así fue. Me fueron a dejar a mi lugar, me despedí y al ver a Katy me guiñó un ojo. Sencillamente sonreí. 

    Creo que encontré una nueva adicción, la voz de Kelly, la manera en que acomodaba su cabello constantemente, y como cada vez que sonreía dejaba ver unos hermosos camanances. Pero dudaba que ella tuviera pensamientos así sobre mí. Pasaban los días y cada vez intentaba mejorar. Gracias a un señor que me regalo unos tenis y una ropa deportiva salía a correr en las mañanas, también hacia ejercicios en los parques recreativos, trabaja en las noches como guarda de un restaurante, y por los días buscaba lo mínimo que hacer para recoger dinero y así poder mantener el alquiler de mi cuarto. Reduje cada vez más el consumo de sustancias, hasta que un día decidí aislarme. Compré comida para unos 8 días, 5 paquetes de cigarrillos y algo de alcohol (un par de latas de cerveza grandes y un cuarto de vodka), y me aislé. Me encerré en el cuarto, quería hacer una desintoxicación casera, y así lo hice. Fueron unos días horribles. El primer día me lo pasé normal, unos cigarrillos, una cerveza, al segundo día mi mente ya pensaba en consumir, pero superé ese segundo día. Como les había dicho… estaba reduciendo el consumo de drogas anteriormente, pero aun así me pinchaba cada día, tenía esa rutina en mi programa mental y quería eliminarla. Al tercer día, desde que abrí los ojos pensé en heroína, estaba un poco agitado, y fue empeorando, no sé cómo anteriormente había durado alrededor de dos meses sobrio, pero consumía otras sustancias. Llegó la tarde y tomé alrededor de 5 tazas de café con vodka y fumaba como loco. Para la noche estaba más tranquilo, pero igual sudaba y sudaba frio, los pensamientos me atacaban. Me tire en un rincón de la habitación y no dormí, al cuarto día no aguanté y estaba dispuesto a salir de la habitación e inyectarme lo primero que tuviera a mano, pero algo dentro de mí me lo impedía y me impulsaba a hacerme más fuerte en esta batalla. No comí en todo el día, sentía frío por momentos y fiebre por otros instantes. Me metí a la ducha y duré horas ahí dejando que el agua fluyera sobre mi cabeza. Seguía encendiendo cigarrillos, deseaba al menos haber comprado cuatro latas más de cerveza y un litro de vodka. Por la noche no paré de vomitar y tener pesadillas, era un infierno, pero superé ese cuarto día, al quinto desayuné un poco y por momentos estaba más tranquilo, no vomitaba tanto como en la noche anterior pero aun tenia cambios térmicos en mi cuerpo y algo de temblores, tenía dos noches de no dormir. Los fragmentos negros atacaban mi mente como navajas, atravesando mis pensamientos, fumaba y fumaba, pero también pensaba en el cambio, en ser alguien, en convertirme en alguien. Así vinieron los siguientes días, cada día me calmaba más, ya para el octavo y último día estaba totalmente positivo. El querer hacer este cambio en mí fue lo que me mantuvo fuerte, pero aun así siempre es probable una recaída, ya que dejar las drogas así tan violentamente puede ocasionar otros trastornos. Mi meta era mantenerme limpio, y mejorar mis pensamientos. Sin embargo aún había pensamientos sobre drogarme, pero había dado un gran paso de autocontrol, no podía retroceder. Lo siguiente que hice fue dirigirme donde la doctora que me atendió en mi segunda sobredosis, me dirigí hacia esa clínica, entré y pregunté por ella. La recepcionista la llamó y al venir ella hacia mi sonrió y me dijo “vaya, mira que sorpresa, creo que ahora sí podemos tener una cita”. Creo que sí, fue mi sonriente respuesta. Le conté sobre mis últimos 8 días de desintoxicación casera. 

    —Se nota que estás mejor, y me alegro mucho por ti. ¿Te gustaría que te haga un campo para que vayas a terapia una vez por semana? –preguntó ella. 

    —Por supuesto, quiero dar un giro de 360 grados en mi vida –respondí.  

    —Bueno, en estos casos se debe efectuar un procedimiento; dentro de 10 días tienes que venir a hacerte un examen para confirmar que estas limpio y así poder comenzar las terapias. En esta fase aconsejamos a las personas tomar metadona para combatir la ansiedad de la heroína, pero como dices estar limpio en estos 8 días, te aconsejo tomar sólo pequeñas cantidades de metadona, para evitar cualquier problema que surja, y por supuesto, que elimines totalmente otras drogas–mencionó ella. 

    —Está bien, no hay problema, tampoco he vuelto a usar otras sustancias, solo tabaco y alcohol, así que nos vemos en 10 días, muchas gracias, en serio. –fue mi respuesta. 

    —Espero que así sea Thomas.  

    Nos despedimos y seguí mi camino.  

    Encontré otro trabajo mejor pagado, como barrendero en un hotel. El gerente era un viejo conocido que también me había brindado ayuda anteriormente, y al verme diferente decidió darme el empleo. Pero le pedí un favor, si me podía adelantar la mitad del salario para el alquiler. Gracias a Dios accedió, me cambie de lugar, alquilé un pequeño apartamento, pero era mejor que el cuarto en donde vivía. Este cambio me motivaba aún más a superarme, le ponía empeño al trabajo, salía a correr, compré un par de pesas, estaba en proceso de convertirme en un nuevo Thomas. Al trabajar en un hotel me regalaban de la comida que quedaba en la cocina, lo cual era muy favorable para mí. Cuando salía del trabajo y caminaba hacia mi apartamento, me cruzaba con ciertas personas conocidas de las calles, que al no verme por esos rumbos (y lucir bien físicamente), me incentivaban a consumir de gratis. Ganas no me faltaban de acceder, pero siempre tenía la fuerza para rechazar la oferta, cosa que les molestaba, mientras que había otros a los que consideraba verdaderos amigos que me felicitaban, y yo al estar bien les regalaba comida, incluso a veces les prestaba mi apartamento para que pasarán la noche. Estaba yendo a las terapias, la metadona ayudaba a combatir la ansiedad, pero al cabo de un mes decidí dejarla, desintoxicarme también de ella. Ahora mi mente era más fuerte, estaba enfocado en el trabajo, con el dinero que adquirí en el trabajo, compre materiales de dibujo, cosa que no hacía desde el colegio y empecé a practicar todos los días, era algo que me resultaba fácil y espontáneo. En ocasiones iba a las calles, a vender dibujos o hacer retratos por lo que la gente quisiera pagarme, no era algo que necesitaba hacer, pero estar en las calles se había convertido en una parte de mí, así que lo hacía por mero gusto y además que ganaba algo extra. Con respecto a Katy y Kelly seguía en contacto con ellas, ambas estaban felices por mi cambio, pero no sé, poco a poco nos distanciamos. Pero igualmente esa chica me atraía. 

    Tenía ya cinco meses de no vivir en las calles ni considerarme drogadicto, claro que en ocasiones abusaba del alcohol hasta quedar en el suelo, y tuve un par de peleas de bar. Eran cosas que hacia porque aún me sentía algo vacío, aún quedaban sombras oscuras de las calles dentro de mí, pequeños fragmentos.  En este tiempo estuve en contacto con una chica del trabajo, ella era mesera, nos veíamos de vez en cuando, íbamos por unos tragos y teníamos sexo. Era atractiva, pero no exactamente de mi gusto, establecimos una relación de tipo sexual…nada más que eso, su compañía era agradable, me hacía sentir bien, pero no sentía amor… y en realidad no quería que se convirtiera en algo más serio, ya que el amor me aterraba,  sentía que no era para mí. Yo me veía a mí mismo como una especie de campo minado, una bomba de tiempo que en algún momento llegaría a lastimar a más de alguien. Así que después de un tiempo dejé las cosas con ella y de hecho sí la lastimé, ya que ella sí había construido sentimientos fuertes hacia mí. Pero no era mi culpa, no me sentía cautivado, no era amor. 

    Un día mientras estaba en un supermercado… ¡que les cuento! Cada vez que iba al supermercado eran sensaciones increíbles para mí, el simple hecho de poder realizar compras, el sentirme “alguien” y no un excluido de la sociedad…creo que me sentía como cuando un niño visita por primera vez Disney, pero bueno, este no es el tema…estaba en el área de vegetales, y sentí un abrazo…era Katy, ¡quien me saludo de maravillosa manera! 

    —¿Pero qué ha pasado por aquí, un milagro? Luces totalmente diferente –fueron sus palabras. 

    —Pues, al parecer, estoy reformándome, no me drogo, tengo un trabajo y tengo que agradecerte por decirme que era alguien que valía la pena –respondí 

    —Lo noto y no tienes que agradecerme nada –respondió Katy. 

    Sonreí y miré a Kelly y tuve un impulso, dije “¿dormiste conmigo que no saludas?”. 

    —Lo siento, solo estaba escuchando la conversación de ambos –dijo Kelly. 

    —No hay problema –respondí. 

    —¿Quieres que te llevemos a tu casa? –preguntó Katy. 

    —Claro, si no es mucha molestia, sólo que ahora vivo en otro lugar, evolucioné a un apartamento —y sonreí.  

    —Ok, allá vamos entonces –repuso Katy. 

    Terminamos nuestras compras y nos dirigimos a mi apartamento, las invité a pasar pero andaban con prisa, así que nos despedimos. Katy, antes de irse levantó sus cejas y miro a Kelly, yo simplemente sonreí y entre a mi apartamento.  

    Me encontraba de buen ánimo, puse un poco de rock’n roll viejo, me serví un Jack Daniels, prendí un cigarrillo y me puse a dibujar. En mi cabeza pensaba cómo poder ver de nuevo a Kelly, invitarla a salir o algo, pero no sabía cómo. Esa noche salí a realizar una caminata nocturna, y me quedé en un parque hasta que amaneció. Tal vez se pregunten por qué amanecí ahí y no en mi apartamento, pero era como si tuviera dos personalidades dentro de mí, la conforme y feliz, y la otra que pertenecía a las calles. Así es que a veces hacía esto de salir por las madrugadas a las calles. 

    Un día me animé y tomé coraje desde lo más profundo de mi alma y me dirigí hacia la casa de los Murdoch, toque el timbre y salió Kelly, eran alrededor de las 4:30 p.m. Ella salió en pijamas.  

    —Hola, ¿qué haces aquí? –preguntó. 

    —Andaba por aquí, y vi un lindo café a unas cuadras, y pensé en por qué no invitarte a ir y beber un café juntos. Si dices que no lo entenderé, no te sientas comprometida. Y sonreí. Ella lo pensó un poco, pero aceptó. “Deja que me cambie nada más”, fueron sus palabras. Después de esperar alrededor de 10 o 15 minutos por fin salió. Se veía hermosa, yo le sonreía fijamente y ella hacía lo mismo hacia mí. 

    —¿Te molesta ir en mi bicicleta? Como sabes no soy millonario, no tengo auto, ni moto, ni nada, sólo mi súper bicicleta, así que… no sé –le pregunté de manera cómica—incómoda. Lo único que pude hacer al terminar la frase fue bajar mi mirada y ponerme un poco rojo.  

    —Hmmm, ok, mientras no nos caigamos, creo que todo estará bien, confiare en ti, Thomas. Ambos sonreímos y yo dije “Prometo que llegaremos sanos y salvos”. De primera creo que habría sido muy feo que me rechazara, así que accedió, quizás con algo de incomodidad, pero el punto positivo fue que aceptó. Empezamos la travesía hasta ese café y en un momento logré ver su cara y cómo sus ojos brillaban al igual que su sonrisa contra el viento, era divertido este medio de transporte. Hasta que casi no me frena la bicicleta en una bajada, metros antes de llegar, ahí su expresión facial cambió totalmente, pero llegamos. Al bajarnos ambos suspiramos, y ella se tocó su corazón, y expresó “casi muero del susto”. Yo no pude hacer más que sonreír y entramos. ¡Vaya café más bonito, pero bien caro! Creo que gasté una semana de trabajo pero valió la pena. Ambos la pasamos bien y en un momento de la conversación ella tomó mi brazo y se quedó viéndolo. —¿Por qué te inyectabas? ¿Por qué a las personas les gusta lastimarse y lastimar a los demás? Nunca lo he entendido –fueron sus palabras. 

    —De cierta manera tienes razón, es algo complicado sabes, no era lo que quería, me hubiera gustado vivir otras cosas, pero muchas veces no tenemos control de las vueltas de la vida, caemos en un pozo donde sentimos que no hay salida. Pero por dicha creo que logré salir del pozo de mi vida. A veces me pregunto por qué estoy vivo… —respondí. 

    Mejor cambiemos de tema me dijo ella, ya se había tornado un poco incómodo el momento. 

    Continuamos con la típica conversación de desconocidos, hasta que ella me preguntó si podía enseñarla a andar en bicicleta, me lo preguntó con un poco de pena. 

    —¿Qué? ¿No sabes? –pregunté. 

    —Siento ser una inútil —y me hizo cara de enojada. 

    —No lo tomes a mal, por supuesto que acepto. –respondí. 

    Pagué la cuenta y ella me dijo que había un parque cerca, así que nos fuimos hacia ese lugar. Después de momentos de miedo, caídas y risas ella ya dominaba la técnica, incluso hubo un momento en donde sólo daba vueltas y vueltas y no quería bajarse. Yo simplemente sonreía y me encantaba ver el brillo que irradiaban sus ojos, pero aún existía una incógnita en mi cabeza ¿Por qué ella luce así, tan destrozada? Después de un rato nos dirigimos hacia su casa, ella condujo la bici todo el trayecto de vuelta. Al llegar a su casa, su padre estaba afuera lavando su auto, lo saludé y el solo levantó la mano. Kelly y yo nos despedimos muy rápido, pero me encanto escuchar ese “en serio la pasé muy bien y gracias por enseñarme, Thomas”, me sentía muy feliz.  No recuerdo momentos así de felicidad, de compartir con alguien y pasarla tan bien, con la ausencia de sustancias legales o ilegales. Definitivamente algo dentro de mí crecía más y más, el agujero en mi alma se sanaba, al menos eso sentía; ella me gustaba. Pensé en comprar un teléfono y así lo hice, no un IPhone ni nada sofisticado, un simple teléfono de esos desechables, aunque no tenía a quien agregar, llamar o mensajear. Simplemente quería un teléfono.  

    Un día, y juro que fue mera casualidad, me topé de nuevo a Kelly. Ella iba saliendo de su universidad, iba con amigas, pero no podía dejar pasar esa oportunidad. Tenía, no lo sé, una semana de preguntarme cuándo sería la próxima vez que la podría ver, así que me le acerqué y después de un gran suspiro y sentir un hueco en mi estómago la llamé, ella se volteó y le dijo a sus amigas “ya regreso”.  

    —¡Vaya! ¿Cómo estás profesor de bicicletas? –preguntó y sonrió. 

    —Bien, eso creo. No pensé encontrarte hoy, pero ya que estamos aquí y es hora de almuerzo, ¿te gustaría ir a comer algo? –pregunté. 

    —Estaba por ir a comer con mis amigas –respondió. 

    —Lo entiendo, que disfrutes. –respondí. 

    —Te cuidas. –me dijo. 

    Caminé unos cuantos pasos y ella llegó a mi lado.  

    —Sabes, las veo casi todos los días, ¿por qué no ir contigo? –fueros sus palabras. 

    Mientras comíamos nos habríamos más y más, comentamos sobre música, acerca de la que teníamos los mismos gustos, bueno, en su gran mayoría. Después de estos nos vimos un par de veces más (ya tenía su número, así que también hablábamos por celular). En una de estas ocasiones ella me comentó que la próxima semana habría un festival de música en la ciudad, que debería ir y así conocería a sus amigos. De momento sólo pude decir que “lo pensaría”, pero la verdadera razón de esta respuesta es que no tenía el dinero para pagar la entrada. Ciertamente las cosas marchaban bien entre nosotros, ella me hacía sentir bien, me hacía querer ser mejor. Pero tenía temor de enamorarme plenamente de ella, en mi mente siempre estaba la desilusión, siempre pensaba que algo saldría mal, a pesar de estar sobrio y todas esas cosas, la negatividad aún era parte de mí, tenía mis días oscuros, y me daba miedo decepcionarla en algún momento y lastimarla. 

    Pero aun así quería ir a ese festival, así que trabajé unas horas extras y hacia más retratos en la calle. Un día mientras hacía esto me tope a Katy, ella andaba haciendo unas compras para una boda que tenia de un familiar y me invitó a un café. Mientras tomábamos café ella mencionó que Kelly últimamente hablaba de mí y le comentó sobre el viaje al festival y que sería bueno que yo asistiera, pero como que yo no quería ir. Me abrí hacia ella y le dije todo, le dije que su hija era hermosa, que se estuviera acercando más a mí era grandioso, conocerla más me hacía sentir bien y en realidad me gustaba, pero también le dije que yo era un joven que al parecer ninguna madre desea para su hija… Y con respecto al viaje, estaba haciendo todo lo posible para poder costearlo. Katy respondió de una manera que me impactó: “Sabes, Bruce era de buena familia, un chico que tenía estudios, le gustaban las fiestas y nunca había sido drogadicto, pero esto no lo hacía buena persona. Era abusador, le gustaba coquetear con otras chicas, el hecho de que él haya estudiado, tuviera carro y esas cosas, no lo hacía ser alguien. Tus días en las calles y las adicciones no te hacen menos que nadie, grábate eso en la cabeza, Thomas. Desde que te vi logré ver el gran chico que eras, tu bondad, tu gran corazón y tienes razón, tal vez cuando pienso en “el hombre ideal” una piensa materialmente en otros aspectos, diferentes a ti, pero eso son tonterías. Si quieres yo te puedo ayudar con el viaje, mi hija necesita a alguien como tú, que la haga verdaderamente feliz, que le enseñe a andar en bicicleta, que le cambie la perspectiva sobre las personas como tú, o mejor dicho como las personas con tu pasado, porque mírate ahora, eres otra persona, a pura voluntad propia, eso dice mucho sobre ti, más que tu pasado. Y te digo un secreto, desde el primer día que llegaste a la casa, logré ver como Kelly te miraba por las persianas, a pesar de que después haya sido algo grosera contigo. 

    Bueno, creo que no tengo que contar mi respuesta en su totalidad, tan sólo la abracé con lágrimas en mis ojos y le agradecí por sus palabras tan alentadoras desde el principio. 

    Y había llegado el día, este fin de semana en las afueras de la ciudad, este gran festival de tres días. Ya saben cómo son, buena música, alcohol, drogas por doquier y mucha diversión. Los amigos y amigas de ella eran buenos, hice amistad con ellos desde el primer día, Kelly era el tipo de chica que se toma un par de cervezas y ya, yo sí tomaba algo más pero debía mantener mi cordura. Llegaba olor a marihuana, veía gente esnifar cocaína y sentía en ocasiones como mis fosas nasales ardían por un par de líneas, pero me abstuve estoicamente. Lo que sí conseguí y tomé en mi euforia fue un par de Xanax. Esto me calmó y en sí la pase increíble, todo fue magnifico esos días, cada uno de los tres días me permitieron conocer más a Kelly. En la primera noche, mientras escuchábamos a un grupo llamado The 1975 y bailábamos, hablamos cara a cara, nos abrazamos, pasó algo increíble. Nos dejamos llevar, nos miramos fijamente, no podía dejar de ver lo hermosa que se veía sonriendo mientras bailaba y las luces del escenario bailando en su cara, tuvimos esta extraña conexión y simplemente sucedió: nos besamos. Fue la mejor sensación, nunca había sentido tanta felicidad en mi vida, ninguna droga me había dado lo que ese instante me dio, fue increíble, así pasamos los demás días, como dos perfectos extraños siendo ahora uno. La última noche hubo un pequeño problema, al parecer algún bastardo le introdujo algo de droga en su bebida. Mientras yo había ido por bebidas unos tipos empezaron a hablar con ella y al parecer ahí sucedió…esto dijo su amiga. Ella actuaba diferente a lo normal, la cuidé toda la noche y en un momento preferí llevarla hacia la tienda de campaña y esperar hasta que se durmiera. Por dicha yo estaba ahí, quien sabe qué cosa peor pudo sucederle… A la mañana ella se levantó con una resaca extrema, pero la recibí con un chocolate y una botella de agua, hablamos un poco, ella se molestó un poco por llevármela temprano a la tienda.  

     —Eras un adicto, ¿por qué te molesta que haya probado algo de droga? La estaba pasando bien a lo que recuerdo —me dijo. 

    —¿Es en serio? Cualquiera pudo aprovecharse de ti Kelly, y tal vez ni lo hubieras recordado, sólo busque protegerte, me preocupo por ti, lo siento pero me importas… —respondí. 

    Ella simplemente dijo “Lo siento”, solo estoy con dolor de cabeza y me pone de mal humor, pasaron un par de horas, comimos algo, alistamos las cosas para irnos y tuvimos una conversación algo reveladora… 

    —¿Sabes por qué mi mamá te prestó tanta atención? –preguntó Kelly. 

    —No, ¿por qué? –Le respondí con cara de extraño. 

    —Ella se obsesionó contigo porque le recuerdas a mi hermano… el murió un tiempo atrás por sobredosis, yo lo encontré en su habitación, con la jeringa aún en su brazo, pálido y sus labios azules; no hubo nada que hacer, desde ahí mi madre se ha dedicado a ayudar a los adictos, al igual que tú. Él era muy buena persona, la mejor que he conocido, era tan bondadoso y cariñoso con todo el mundo. La verdad es que me gustas Thomas, pero simplemente no puedo correr el riesgo, creo que no puedo tener nada con adictos, todo sale mal al final –fue su respuesta. 

    Yo simplemente la entendía, mis ojos estaban llorosos, lo único que podía hacer era contener el nudo en mi garganta, y preguntarle ¿puedo? Ella inclinó su cabeza, procedí y la abracé, la miré fijo a los ojos y la besé.  

    —El sentimiento es mutuo, te entiendo a ti y ahora entiendo todo el contexto —fue lo único que pude decir.  

    Recogí mis cosas y antes de salir de la tienda la miré, queriendo decirle muchas cosas, pero la verdad es que no pude.  

    Bastaron tan sólo unos días para preguntarme: ¿realmente Dios quiere que sea feliz? Los días pasaban y me mantenía con un perfil bajo, fumando como chimenea, tomando pastillas, evitando consumir heroína.  

    ¿Por qué cuando las cosas iban tan bien, todo en un segundo se derrumba? –era la frase que daba vueltas en mi cabeza incesantemente. Tal vez parezca absurdo, pero cuando uno es adicto y vive inmerso en un mar de decepciones, los altibajos se sienten mil veces peor, los demonios dentro de mí sonreían de manera sardónica. Una noche mientras caminaba sin rumbo, con una botella de alcohol en mi mano, escuché susurrar mi nombre a mis espaldas, perplejo me di vuelta y era Kelly.  

    —No lo sé, en mi cabeza tengo muchas cosas, más que un hermano perdí un compañero, mi mejor amigo, pero al estar contigo me diste inspiración, un nuevo sentido a la vida, me hiciste sentir viva, tan sólo sucedió, me enamore de ti, pero por favor no me decepciones –fueron sus palabras. 

    No tengo que explicar mi respuesta, creo que la saben. Todo iba de maravilla con ella y la mayoría de veces ella pagaba las cuentas, porque yo aún apenas sobrevivía.  Era algo incómodo, pero lo que más había era amor, vaya sentimiento “EL AMOR”. Aquello que creí perdido, aquel sentimiento que había enterrado en lo profundo de mi alma, estaba surgiendo de nuevo, me mantenía vivo, pasé de odiarlo a amarlo, era mi mejor amigo. Y bueno, sobre ella… cada vez que la veía mis pupilas se dilataban, mi corazón se agitaba, cada vez que la veía era como si la viera por primera vez, sentía tanto amor que me asustaba, me asustaba que algo sucediera, me asustaba el perderla. 

    Después de unas semanas de planeación con algunos amigos, músicos callejeros, adornamos el contorno de un gran árbol en las afueras de la ciudad con luces, velas, flores y vino. Había preparado toda una sorpresa para Kelly. 

    Primero fuimos a cenar, después de lo cual tomamos un taxi que nos dejó como a una cuadra de aquel árbol. Ella se preguntaba que hacíamos ahí. “Sólo tranquilízate y ponte esto”, le dije, vendándole los ojos, caminamos unos dos minutos, y al estar a unos metros del árbol levanté la mano y mis amigos empezaron a tocar mi petición “Over the moon”. Kelly se quitó su vendaje y se sonrojó, me abrazó fuertemente y yo tan sólo le susurré “quiero ser tu novio, tu todo, quiero todo de ti y estoy dispuesto a darlo todo para conseguirlo”  

    —Ella me besó y me dijo “yo también”. Después de esto la presenté a mis amigos, vacilamos un poco, ellos se marcharon y bebimos vino toda la noche mientras veíamos las estrellas. Vaya noche, tan oscura pero hermosa, con esa decoración estrellada, y es que cada una de las luminarias del cielo estaba en perfecta posición para hacer de esa noche una noche hermosa, porque eso era también Kelly para mí, una hermosa estrella. 

    En general todo iba bien, la relación con Katy era lo máximo también, ella era como mi tutora, me aconsejaba, me agradecía por devolverle esa sonrisa a su hija, le agradaba a su hermanito menor y con su padre las cosas iban normales. Lo reafirmaba a cada instante, amaba a esa chica, amaba cada célula de su cuerpo, ella era como una droga para mí. Si tuviera que describir lo que sentía por ella creo que sería algo así como cuando vas caminando y ves ese radiante sol del atardecer, emanando energía más que nunca y pintando un hermoso paisaje naranja—rojizo, sintiendo el viento frente a tu cara y mirando cómo las hojas de los árboles caen haciendo un baile frente a tus ojos. Así lo describiría, como una serie de momento naturales que escapan de lo habitual, que te marcan y sientes gratitud por estar vivo. 

    En mis caminatas nocturnas me topaba viejos colegas, unos mejor que otros, pero todos esclavizados por la noche; en algunos momentos mi mente quería más que saludarlos. 

    Pasado un tiempo llego el día de Acción de Gracias, esa festividad marcada por una grandiosa cena donde el que paga las consecuencias es un pavo. Todo olía y sabía riquísimo, reíamos, contábamos historias, pero me pasó algo, fue un tanto vergonzoso en primera instancia, se me escaparon unas lágrimas y me quedé un rato en silencio… por supuesto, llame la atención de todos.  

    —¿Estas bien? –pregunto Kelly. 

    —Mejor no puedo. –respondí. 

    Nada más que perdí la cuenta de cuántas cenas de acción de gracias las pasé solo, incluso sin comida, y con mi mente fuera de sí, estos momentos parecen básicos, pero la verdad es que significan mucho más. Después de esto se mantuvo un silencio en la mesa, Katy sugirió empezar a cenar e hicimos entonces la oración clásica donde cada uno daba gracias a Dios por lo recibido. Después de terminar la cena, me dirigí con Kelly a la parte trasera de la casa, yo estaba fumándome un cigarrillo mientras nos mecíamos en los columpios. Ahí ella pregunto por mi pasado, quería saberlo detalladamente, suspiré profundamente, la mire y le conté, el cambio de país, mi adolescencia, la pérdida de mis padres, el impacto de esto, mi paso por las calles. Mientras le contaba esto, ella sostenía mis manos fuertemente y ambos teníamos lágrimas en nuestros rostros. Al terminar mi relato tan sólo limpié su maquillaje, la abracé, la besé y le dije “gracias”. 

    —No hay nada porque agradecerme tonto (ella sonrió mientras me miraba… ¡demonios!…esa hermosa sonrisa). Eres de las personas más nobles que he conocido, me has tratado tan bien, eres lo máximo Tom. –fue su respuesta. 

    Esa noche, de forma natural y espontánea tuvimos sexo por primera vez. Ambos ya habíamos tenido relaciones sexuales con anterioridad, pero sentimos como si hubiese sido la primera vez de ambos, los dos teníamos esa dosis de nerviosismo, vergüenza de lo nuevo, la presión de parecer tonto con la torpeza de la primer vez que se tiene sexo. Pero esa noche no tuvimos sexo, fue más que eso, conocí lo que era hacer el amor. Terminamos la noche desnudos, su cara en mi pecho, yo contemplaba su belleza exterior e interior, pensaba en el sufrimiento que ella había pasado, el hecho de haber perdido a su hermano mayor, su protector.  En ese momento maldecía las drogas. 

    Los días en el calendario seguían sucediéndose, me habían ascendido de puesto, ahora era gerente de limpieza, así que gracias a esto ya no dibujaba en las calles. Cuando tenía salidas sociales con Kelly, algunas personas se asombraban al vernos juntos. Creo entenderlo. Eran personas que recordaban mi cara pidiendo dinero en los semáforos o en la calle, así que se asombraban al verme, ahora bien vestido y con una hermosa novia.  

    Un día con mis colegas de trabajo quedamos de ir a un pub, bebimos un poco (DEMASIADO), los shots de tequila, cervezas y vodka llovían. En un momento me dirigí al baño y vi a un colega metiéndose unas líneas. Creo que no es necesario decir la respuesta, al día siguiente había quedado en salir con Kelly pero le cancelé, me sentía horrible, estaba ebrio, pero me di cuenta que era frágil, débil. 

    —¿Estás bien? –preguntó ella por medio de un mensaje de texto. 

    —Sí, sólo estoy de resaca. –respondí. 

    Hablamos todo el día por mensajes de texto, una conversación simple, yo me sentía sin ánimo. Al caer la noche ella llegó hasta mi apartamento llorando, lloraba sin cesar. 

    —¿Qué te pasa? Por favor dime, Kelly —le dije. 

    —Discutí con mi padre, no lo soporto. –respondió ella. 

    ¿Pero a qué se debió la discusión? –pregunté 

    —Estaba quitándome el maquillaje, y él sencillamente se acercó y me habló sobre mis notas, que habían bajado. “Lo siento pa, es sólo que me he estado divirtiendo un poco más” le respondí, a lo que él me contestó con un “lo sé y eso es lo que me preocupa hija”. Después entramos en discusión por nosotros, me dijo que no había sido fácil lo que viví con mi hermano y que ahora me estaba enamorando de un adicto, que el aceptaba que habías cambiado, Thomas, pero que esa debilidad siempre está presente y que si recaías o algo por el estilo no se sabía qué irías a preferir, si la droga o a mí. Y acepto que eso me ha puesto a pensar… 

    —Él sabe lo que las drogas causan, tan sólo tiene miedo y busca protegerte, amor. –le respondí. 

    Y mira, por dicha no he tenido días grises contigo, pero los habrá, habrá días en los que no me soporte o no te soporte, donde no quiera ver a nadie, no todo será perfecto, pero para eso estamos, para apoyarnos en todo, como uno solo. Y lo lamento Kelly, no quería que te dieras cuenta, pero ayer estaba ebrio y estúpidamente me metí unas líneas. No  sé por qué te lo cuento, sé que esto te decepciona y créeme, a mí también… he fallado.  

    —Tal vez mi padre tenga razón —fue su respuesta, después de abofetearme.  

    Me quedé sentado en silencio, no había nada que discutir. Ella tan solo se marchó. Pero hice bien en contárselo. Era una noche fría donde la luna, severa, me miraba fijamente. Reflexioné acerca de mi existencia, sobre todo lo bueno y malo que había hecho, sobre los días de mierda vividos, mis arrepentimientos. Pensé en todo, cuando era un ser que odiaba la vida, el amor, el ver gente con sonrisas en sus caras, esas sonrisas que consideraba falsas como máscaras, para ser un buen “prospecto” de la cochina sociedad, cuando yo no entendía qué era vivir realmente. Tan sólo vagaba, sin un rumbo. Pero ahora todo mi paradigma había cambiado, le encontraba sentido a las cosas de la vida por pequeñas que fueran, estaba viviendo el otro lado de mi existencia, pasé de odiar el amor a que fuera mi mejor aliado, ese aliado que me permitía tener motivos positivos para la vida.  

    Y bueno, por ventura la relación siguió en pie, ella se enfadó un par de días, pero todo se solucionó. Un día mientras estaba en su cuarto, no sé por qué, pero nunca había notado las cicatrices en ambas muñecas de Kelly, esas cicatrices típicas de intento de suicidio. Preferí no entrar en detalles, sólo la abracé. Me di cuenta que se había convertido en una experta ocultando estas cicatrices. Ella claro que notó que las vi, pero disimuló perfectamente y guardó absoluto silencio. Después decidimos hacer una cambio de página y fuimos donde su hermanito a jugar Xbox. Vaya chico, tenía un humor sin precedentes, buenísimo para los chistes, era realmente gracioso. Así terminó por fin de disiparse el momento gris de esa tarde. 

    La familia de Kelly y ella tenían un viaje de viernes a lunes, por motivos de la boda de un familiar, en la invitación no estaba yo, lástima, pues en serio me habría gustado presenciar una actividad así de lujosa. 

     Ellos me confiaron las llaves de su casa y se marcharon. El viernes salí del trabajo, fui a tomar un par de cervezas al bar local y al ser la media noche salí del bar, monte mi bici y me dirigí a la casa de ellos, miré que todo estuviera en orden y me fui a mi casa, así fue la rutina, incluido el alimentar al gato Crispí un par de veces, hasta que ellos regresaron. 

    Kelly me contó algunos de los detalles de la boda, mientras en mi cabeza solo pasaban proyecciones de un evento así a su lado. De repente escuchamos que algo se rompió, un vaso o un plato, no lo sé… y a continuación, casi derribando la puerta, entró el padre de Kelly. Katy estaba detrás, calmándolo. Empezó a gritarme de manera histérica. 

    —Por eso me oponía al principio, pasamos esto con nuestro hijo y ahora otra vez. No más; todos son iguales, ladrón —fueron sus palabras, mientras me tomaba del cuello y me empujó. Al caer me golpeé la cabeza muy fuerte con la esquina de un mueble y perdí por segundos la noción. Escuchaba a Kelly preguntando qué era lo que había pasado exactamente. “Mi Rolex no está”, dijo Rick, mientras me tomó otra vez y me empujó de nuevo, a lo que respondí y lo tiré en el suelo, estiré mi brazo y estaba a punto de golpearlo. La adrenalina recorría mi cuerpo, pero no sé cómo logre calmarme, la tensión se sentía en la habitación. Kelly sólo me miró y me preguntó: ¿es eso cierto?  

    —Maldita sea, ¿en serio crees que soy capaz de eso Kelly? –Respondí. Tomé mis cosas mientras caminaba como un maldito perro.  

    —Vete antes que llame a la policía —gritaba Rick.  

    Me di vuelta y le respondí –Sí, soy un maldito adicto, he vivido en el infierno y sé que sin querer tuviste una relación muy cercana con las drogas, no se quién fue tu hijo ni cómo sucedieron las cosas, pero sí sé que es malo generalizar, ¿Crees que me ha gustado todo lo que he vivido? Vete al carajo Rick —y me marché.  

    Tuve que dirigirme hacia el hospital, ya que ocupé unas puntadas en mi cabeza. Me molestaba que Kelly pensara que yo fuera capaz de hacerle algo así a su familia. En serio me dolía. Estaba cansado de que siguieran pasando cosas sin sentido que terminaban en problemas. Logré comunicarme con Katy y quedamos en vernos para hablar en un café. Ella se disculpó por la actitud de su esposo; así de especial era Katy.   

    —Mira, sé que yo era el único que tenía acceso a la propiedad esos días, pero en serio, no robé nada, nunca les robaría ni un centavo, nunca haría algo para causarles algún daño, (aunque sí había robado algo…pero no material. Katy, me ayudaste sin pensarlo y gracias a ti hoy estoy aquí. No lo sé, pero probablemente podría estar muerto, y porque tú me ayudaste hoy soy otro. Me diste la oportunidad de conocer a tu hija, la que se ha convertido en una parte muy especial de mi vida, ella es todo lo que tengo ahora. De verdad la amo, con tan solo mirarla a los ojos las batallas dentro de mi reposan, ella es como mi medicina y lo único que necesito es verla, casi no nos hemos comunicado después del suceso con tu esposo; no lo sé, parece que ella sí cree que robé ese artículo –fueron mis palabras. 

    —Mira te aprecio mucho, y yo te creo. Yo sé que no robaste nada, pero pasamos cosas difíciles con nuestro hijo y Rick quedó muy lastimado, por eso actúa así, él en estos momentos no quiere verte en la casa, yo creo que para ti eso es también lo mejor por ahora. Pero no te preocupes, la relación nuestra sigue bien, y hablaré con Kelly, pues ella también cree que no robaste nada, de eso estoy segura, tan sólo está un poco frágil estos días –me respondió. 

    Hablamos un poco más y cada uno se marchó. En la noche me logré comunicar de nuevo con Kelly, ella intentó esbozar algunas frases de disculpa pero en concreto quedamos en vernos. Mmmmm, era algo tarde, así que lo pospusimos para el día siguiente.  

    Me vi con Kelly por la mañana en un parque y fue reconfortante estar con ella de nuevo.  

    —Así que no podré ir a tu casa, jajá; espero que eso no sea un problema para nosotros. –dije. 

    —Estás en lo correcto — dijo Kelly sonriendo. 

    —¿Crees que puedas mentir y decir que irás a una “pijamada” con tus amigas? –pregunté. 

    —¿Una pijamada? En serio jajá, ¿y por qué así? –respondió ella. 

    —Haber vivido en las calles tiene sus cosas buenas, al estar cambiando de lugares o por mi gusto personal de caminarme hizo descubrir lugares espectaculares, así que quiero llevarte a uno mágico, si estás de acuerdo. –le expliqué. 

    —Me parece bien, pero aparte de este “lugar mágico” ¿me podrías llevar a otro lugar, donde hayas dormido, por ejemplo? No lo sé, tengo curiosidad. –me respondió. 

    —Hmmmm, ok, seguro. –asentí. 

    Y bueno, ahí nos dimos espacio para un lindo momento romántico después de esta conversación. Y quedé en recogerla en la avenida 5th a las 7 p.m. 

    Mientras, me dirigí a la casa de un viejo amigo, de hecho uno de los primeros que conocí en las calles, era un adicto al igual que mí, pero por dicha se recuperó primero. En ocasiones, cuando me veía en las calles, me daba de comer y en otras oportunidades me llevaba a su casa a que tomara un baño. Finalmente llegue a la casa de ese amigo, había hablado un par de días antes por teléfono con él, pero tenía casi un año de no verlo. Toqué el timbre y salió James.  

    —Vaya viejo, ¡demonios, cómo luces, hasta con unos kilos de más te veo! —y sonreía. Nos abrazamos y aproveché de darle gracias por todo. 

    —Entra, estás en tu casa, quiero presentarte a unas personitas amigo –comentó James. 

    —Permiso –dije. 

    —Ella es Cassie, mi esposa y él es el pequeño Jack. –Respondió. 

    —Mucho gusto, soy Thomas, ¡vaya bebé más lindo! ¿Cuánto tiene? –pregunté. 

    —3 meses –respondió Cassie. 

    Y bueno ahí compartimos historias, les hablé de mis cambios y mi relación con Kelly y Katy y como al igual que James ellas me ayudaron cuando más necesitaba. Al final James me prestó su auto, eran alrededor de las 6:50 p.m. así que me dirigí hacia la 5th avenida. Al llegar allí vi a Kelly, siempre tan hermosa, se veía espléndida. 

    Me bajé del auto, la besé y abrí la puerta para que se subiera. Al estar ya unos minutos en carretera sólo pude decir “vaya, soy tan afortunado de que seas mi novia, desde el primer momento me flechaste, chica”. Kelly sonrió y dijo:  

    —Como es la vida, saber que ahora amo a un ex adicto –dijo Kelly sonriendo. Yo la mire con cara de extrañeza. 

     —Ups, creo que eso no sonó bien, sabes que lo he dicho en términos positivos —mientras su mano se posaba sobre la mía. 

    —No te preocupes. –respondí. 

    —Sabes Kelly, la vida es como un dilema que nunca entenderemos, todo es algo relativo, todo es un ciclo, es como un círculo, yo pasé de sentir amor a sentir una amargura extrema, soledad y desamor, pero ese círculo giró y giró cuando menos lo esperaba o pensaba, giró a mi favor cuando pensé que todo estaba perdido en mi vida, ese círculo chocó contra mí creando un huracán de sentimientos en mi vida; para mí este es el dilema de la vida, un círculo de sentimientos —y sonreí, pero una sonrisa con un poco de melancolía. Ella me besó tiernamente. 

    A continuación y como me lo había pedido, nos dirigimos a un lugar donde dormí aproximadamente dos meses, detuve el auto a unos metros y apagué las luces. A los lejos se veía un estañón con fuego y alrededor personas, personas sin hogar, adictos, todos ahí debajo de ese puente, ella simplemente dejó que se le escaparan unas lágrimas y exclamó: ¡todos sabemos que esas dolencias, valga la redundancia, duelen! Mejor vámonos Thom. 

    Y finalmente nos dirigimos hacia el “lugar mágico”, que más bien era una expresión algo metafórica, ya que era un edificio pequeño que nunca fue terminado de construir, un poco a las afueras de la ciudad y que muy pocos conocían. Estaba seguro que no correríamos ningún peligro ahí, además la noche anterior yo había ido a limpiar el lugar. Al llegar apagué el auto, en el rostro           de Kelly se notaba un poquitín de inseguridad. Me dio risa la situación pero me contuve, bajé una mochila y una caja y subimos hasta la terraza. Ahora ella parecía más calmada, saqué de la mochila una sábana, inflé un colchón y le puse la sábana encima. Alrededor coloqué velas para hacer la velada más romántica. Un par de velas eran aromáticas, así que el ambiente era bien agradable, preparé una fogata, y dije en un tono alto ¡al fin! Y terminé de sacar de la mochila un par de copas, una botella de vino, y unos malvaviscos. Kelly me miraba y sonreía. 

    —En serio es increíble este lugar, —comento ella. 

    Y claro que lo era, con una terraza sólo para nosotros, dos almas siendo una, vino, una fogata, todo un cielo a nuestra disposición y a lo lejos las luces de la ciudad. 

    Nos acostamos, ambos nos mirábamos a los ojos, podía ver en sus ojos que la hacía sentir cómoda, y más importante aún, FELIZ. Sólo pude decirle te amo.  

    —Quiero gritarlo al mundo, que todos lo sepan, Kelly Murdoch, TE AMOOOOOO. 

    —Me disculpo de antemano, pues es probable que algunos pretendientes de tu círculo social hubiesen sido capaces de invitarte a otro tipo de citas, en helicóptero o algo así, no lo sé, mientras que lo que yo te estoy ofreciendo en esta noche es estar en un edificio abandonado –le susurré al oído a Kelly. 

    —Estos detalles valen más que mil joyas o lujos, siempre he estado en una familia adinerada, pero me di cuenta que el dinero no compra la verdadera felicidad –me respondió. 

    Y nos besamos, una multitud de veces… 

    Después de beber vino, comer, divertirnos, entrelazar nuestras manos que encajaban como la última pieza de un rompecabezas, Kelly se durmió. Yo simplemente no podía, acariciaba su pelo con sutileza, admiraba su belleza, no quería que esa noche acabara, simplemente no quería, era como cuando sacas tu cajetilla de cigarrillos y solo queda uno, y lo prendes y ves como poco a poco se acaba… odias ese momento. Pues así me sentía. Al ser las 4:50 a.m. Kelly despertó, me miró con esa esos ojos más achinados de lo normal y sonrió, dejando que apreciara sus camanances. “Levántate dormilona y mira el regalo que nos está brindando la naturaleza”.  Era una gran luna desapareciendo y a lo lejos el sol realizando su espectacular entrada al escenario. Eran esos fragmentos de tiempo—momentos los que hacían mágico ese lugar. Preparé algo de café, y nos pusimos románticos hasta que amaneció por completo, había acabado esa noche inolvidable, esa mágica noche para ambos. De regreso le pregunté a Kelly por sus cicatrices en las muñecas, algo sobre lo que ella no quiso hablar, pero bueno… la entendía. Llegamos cerca de su casa y nos despedimos, como esas despedidas en las que no nos volveríamos a ver nunca más. Y bueno, después de esto dejé el auto en la casa de James y me fui a mi apartamento. 

    Después de días, Katy logró conseguirme un trabajo en una oficina, acomodando papeles y esas cosas, era mejor que trabajar en limpieza y claro, ganaba un poco más. Gracias a esto ingresé a una academia de dibujo, esto me hacía pasar los días más entretenido, pensaba menos en cosas malas. Y con respecto a Kelly, todo iba de lo mejor. Un día recibí una visita de Kelly y Katy en mi apartamento, traían pizza y refrescos y tuvimos una charla muy agradable. En un momento, mientras Kelly fue al baño, Katy se me acercó y me agradeció por darle felicidad a su hija, ya que había notado que últimamente ella era más social y tenían mejor relación entre ellas en la mayoría de los ámbitos. Por mi parte podía notar que Katy también estaba realizada de haber hecho una buena acción en mí, y no lo sé, tal vez suene odiosa la comparación, pero logró el cambio que quiso ver en su hijo… Kelly volvió del baño y me puse de pie y dije: “ya regresó”. Y me fui a mi habitación desde donde saqué una caja, y me devolví donde ellas. 

    —Debo admitirles algo, la verdad sí robe algo en su casa, no es que haya husmeado por ahí, pero esto fue inevitable de ver, estaba a la vista. Podía ver en sus caras la confusión, metí mis manos en la caja y saque dos fotos, una de cada una de ellas. Katy tan solo pudo decir “por un momento pensé que me decepcionarías” y suspiró, a lo que yo le respondí, “sabes que no haría eso, no puedo asegurarlo en un 100%, pero creo que un 99.1% sí”, y sonreí. Metí mis manos de nuevo en la caja y les entregué a ambas un retrato de cada una, cada uno con un fondo y enmarcado diferentes.  

    —Creo que han hecho mucho por mí y quería agradecerles con este detalle, en serio, gracias –señalé sonriente. 

    —Es espectacular –dijo Katy abrazándome mientras Kelly me daba un beso. 

    El tiempo seguía volando, días, semanas, y todo mejoraba, mi relación era más estrecha con Kelly. No sé por qué pero esos ojos color café—miel endulzaban y activaban mis sentidos, era una mezcla perfecta para volverse adicto a ellos, me hacían sentir como cuando el sol toca el mar, creando un bello momento de la vida. 

    A tono con mi actual estado me rodeaba cada vez con mejores personas, en el trabajo le ponía muchas ganas, ayudaba a los que estaban atravesando lo que yo había pasado, cada vez me sentía más atraído al hecho simple de vivir. Pero como había dicho anteriormente, la vida es un círculo que gira y nunca sabemos qué es lo que viene a continuación. 

    Eran alrededor de las 8 p.m. después de toda una tarde de cine y de momentos de grata conexión entre nosotros, estando en mi cama Kelly y yo, ella empezó a hablar sobre su hermano, de la estrecha relación que tenían, la manera en que él la cuidaba, lo cariñoso y buena persona que era. 

    En lo personal siempre me llamó la atención que en su casa nunca vi fotos de él, tan sólo de niño, incluso en el álbum de fotos de donde tomé las fotos de ambas sólo lo vi de niño. Pero bueno, el asunto es que después de ella contarme todo eso sobre su hermano, abrió su cartera y sacó una foto de su hermano.  

    —Ésta fue tomada unas semanas antes de que lo encontráramos muerto —fueron sus palabras. Quedé impactado, es decir, yo lo había visto antes, lo conocía… incluso había compartido drogas con él, pero nunca supe su nombre. Tomé la fotografía en mis manos y mantuve un profundo silencio…pero muchas cosas pasaban por mi cabeza. ¿Debo decir que lo conocí? ¿Lo que me dijo sobre ellos? ¿Sobre ella? Estas preguntas se movían de lado a lado en mi cabeza, estaba mudo, no sabía que hacer…  

    —No sé si haré lo correcto al decirte esto —fue lo único que pude decir, mientras bajaba mi cabeza y ponía la foto boca abajo en la cama. 

    —¿Decirme qué? ¡Decirme qué, maldita sea Thomas, dime! —era lo que ella decía, lo repetía una vez tras otra mientras me sacudía del hombro. 

    La tomé de las manos y la miré fijamente, mis ojos estaban cristalizados y tenía un maldito nudo en mi garganta. Y en un tono bajo dije “lo conocí, hablamos un par de veces”. 

    —¿Qué dices? Cuéntame por favor –fueron sus palabras. 

    —Es difícil de explicar Kelly, dame un momento por favor —y lentamente puse un cigarrillo en mi boca y lo encendí, mis manos temblaban, incluso me era difícil sostener el maldito cigarrillo. 

    Kelly se puso de pie frente a mí, y seguía diciendo en un tono alto “por favor, dime lo que sepas de él, Thomas”. 

    —Demonios, ya sabes, hay lugares a los cuales los adictos van y consumen. Un día simplemente fui y él estaba en ese lugar. Yo comencé a inyectarme y él ya estaba terminando de experimentar los efectos de su droga. Tan solo compartimos un par de palabras, como dos desconocidos, tan sólo fue eso… después de decirle esto caí de rodillas y le tomé las manos, solté el llanto, ella por igual lloraba. Pero hubo una segunda vez, fue diferente, es algo que aún no me explico, eran alrededor de las 6 o 7 de la mañana, yo tenía una botella de alcohol en mi mano, estaba completamente ebrio, no había dormido nada, yo estaba llorando, me sentía una basura, me sentía nada, y así como iba a terminar mi botella de alcohol me proponía terminar con mi vida, estaba cansado de todo, mantenía mi cabeza abajo cunado de repente vi dos pies frente a mí y escuche esto “siento que no hay salida, que me asfixio, mi visión se corta y la paranoia toma mi estado, siento que mi amor se consume al igual que el cigarrillo en mi otra mano, dejando solo ceniza en mi interior”.  Alcé la mirada y vi a tu hermano.  

    —¿Te gusto mi poema? Preguntó él —mientras sonreía y se sentaba a mi lado. 

     —Puedo tomar de tu botella –me preguntó. Sin pensarlo se la pasé, yo no estaba en capacidad de decir una palabra. 

    —¿Te sentiste identificado con mi poema? –me volvió a preguntar.  

    —Claro —le respondí, mientras yo seguía llorando.  

    —Todos tenemos días de mierda, mucho más nosotros, y mi poema termina mencionando las cenizas de nuestro interior, ¿pero sabes algo?… de las cenizas nace el Fénix –señaló con extraña seguridad. Sólo pude mirarlo y sonreírle, él me sonrió de vuelta y me guiñó el ojo, se puso de pie y dejó caer el papel con su poema en mis manos.  

    —Espero que ese Fénix en tu interior se levante pronto. En mi caso sólo quiero seguir protegiendo a mi hermana y hacer orgullosa a mi familia, ellos son mi motor, lo que amo más que las drogas –terminó de decir y entonces se marchó. 

    Después de contarle esto a Kelly ambos llorábamos, y con mis manos temblando abrí mi billetera y saqué esa nota que yo había guardado como un tesoro para mí. Le había dibujado un fénix en la parte trasera.  

    —Kelly, tu hermano me salvó la vida ese día, eso nunca lo olvidaré –acoté, mientras se producía un prolongado silencio… 

    —No sé qué pensar, qué hacer, no sé cómo asumir este momento Thomas, esto ha sido demasiado para mí, creo que mejor me voy —respondió Kelly. 

    —Espera por favor Kelly —le pedí, pero ella se marchó.  

    . 

    . 

    . 

    . 

    No sé si hice bien o mal al contarle, pero mi corazón quería que así fuera. Su hermano me salvó ese día. Estos son los círculos de la vida que me intrigan tanto… esas inciertas vueltas de la vida y del destino. 

    Lamentablemente, después de este episodio Kelly no respondía mis llamadas ni mis mensajes. La entiendo al 100%, estábamos hablando de cosas de su fallecido hermano, esa nota fue escrita tan sólo unos días antes de que él muriera y eso fue un tremendo impacto para ella, entiendo su molestia… Pero por otro lado yo me siento en un abismo, he estado bebiendo mucho alcohol y tomando muchos calmantes. Esta soledad, aunque la sé momentánea, no me agrada. 

    Un martes, siendo las 6 p.m., yo andaba caminando por una calle y vi a Katy a las afueras de una tienda. No supe más que ofrecer una tonta sonrisa, que entiendo que no quitaba de mi rostro la pena y la tristeza, en mis ojos se notaba mi ánimo, pintado con un ligero tono “lagrimal”. 

    —Hola Thomas, —dijo ella. 

    —Hola… —respondí. 

    —¿Cómo ha estado “ella”?. No sé si hice bien o mal, pero el tiempo y las coincidencias me indicaron que era lo correcto, ella merecía saberlo, al igual que ustedes –fueron mis palabras. 

    —Ella está bien, resentida, pero no contigo sino con las vueltas de la vida. Drew siempre fue su héroe, desde pequeña. Pero créeme que no hiciste ningún mal –me dijo. En serio que escuchar eso me dio paz y me hizo sentir bien. 

    —El hecho de que tú hayas dicho que él te salvo ha sido muy gratificante para nosotras –Respondió Katy. 

    —¡Vaya círculo de la vida! –fueron mis palabras y sonreí. 

    —¿Círculo? –preguntó ella. 

    —Exacto, todos tenemos nuestra historia ya escrita en alguna parte, nos resulta incierta, pero eso es la vida. Creo que Drew y yo tuvimos ese encuentro por alguna razón y creo que de cierta forma ahorita le estoy devolviendo el favor. Creo que estoy aquí por algo, para ayudarlos, para sostener siempre a Kelly. Y estoy seriamente dispuesto a realizar por ella hasta lo imposible. Eso es lo que yo puedo entender y explicar, así lo quiso el destino… Gracias por todo, tienes mi número por cualquier cosa que necesites…ahí estaré, Katy –respondí. 

    Finalmente nos despedimos y me marché. Mientras caminaba encendí un cigarrillo, caminé y caminé hasta llegar a una colina donde sencillamente me desvanecí. Y me quedé admirando las estrellas, buscando la que más brillara, ya que me gusta creer que la que más brilla, esa es mi madre. De pequeño ella me decía “si algún día no estoy, mira a lo alto y busca la estrella que más brille, esa seré yo, para que nunca me olvides, siempre estaré ahí, lejos… pero estaré”. Aunque a veces me preguntaba ¿y si quiero verte y sentirte más cerca de mí, pero es de día? Estoy seguro que mi madre me decía eso porque la noche es silenciosa y oscura, y es en ese entorno que podemos apreciar lo que de manera normal es invisible e imperceptible para nuestros sentidos. Es así, de esta forma, como a veces sentimos y experimentamos aspectos desconocidos de nuestra vida, cosas que no pasan por el crítico intelecto. Así que cuando estuviera en oscuridad, ella sería mi luz y mi fortaleza.  

    Pasé varios días algo deprimido, me hacía falta el tenerla a mi lado, falté un par de ocasiones al trabajo, pero en un momento de autoexamen me dije a mi mismo: “debes seguir adelante”. Y así lo hice, no me quedaba otra opción que seguir adelante, con o sin la chica que había robado mi corazón, ya no había otra opción. Los días seguían pasando y todavía me encontraba solo.  

    Uno de aquellos días de soledad salí y arribé a un barcito de agradable ambiente, bebí un poco y de regreso a mi apartamento escuché unos silbidos: eran de unos viejos “colegas de la calle”. Me acerqué y nos saludamos —¡tanto tiempo!, ¡coloquémonos! —repetían mientras me saludaban. Vi como calentaban un par de cucharas con heroína, en mi cabeza tenía una fuerte lucha entre el Sí y en No. Mi corazón latía fuertemente, y sentía como si a mi alrededor todo estuviese en “pausa”… pero finalmente cerré mis ojos, mantuve unos segundos la respiración y en ese momento en mi cabeza gano el No. Consecuentemente me marché lo más rápido que pude; al llegar a mi casa pensé obviamente en esa situación, en si hubiera inyectado heroína en mis venas de nuevo. ¡Ufff!, me sentía débil, saqué una botella de vodka y la bebí desde el mismo envase, tomando al mismo tiempo un par de Xanax…y por supuesto mis cigarrillos. Bebí hasta que caí al suelo. Al siguiente día me levante al ser las 11 a.m. con un increíble dolor de cabeza. Como es natural, vomité un par de veces después de tan ruda ingesta de alcohol que me puso fuera de órbita. Fue mi refugio frente a la tentación de la heroína. Tan sólo me metí a la ducha y encendí un cigarrillo. Ahí pase un par de horas dejando que el agua corriera desde mi cabeza hacia abajo. 

    Así pasé un par de días más, un poco “loco de la cabeza”. Otro día salí, caminé como por una hora, no soportaba el sol pues andaba con una resaca tremenda y me detuve en un Starbucks a tomar un café frío. Mientras estaba ahí, vi un lindo BMW estacionarse y a Kelly bajarse junto a otro hombre. Entraron al restaurante de enfrente y mi primer impulso fue levantarme e ir hacia ella. Tan sólo quería oír su voz, saludarla y ver su cara, sus ojos. Entiendo muy bien qué fue lo que me detuvo… no sabía quién era ese hombre ni qué hacía con ella, o si me había jodidamente cambiado, no sabía nada. Me marché a mi apartamento de mal humor, pase así con este humor todo el día y al caer la noche me fui a un bar y bebí de nuevo una gran cantidad de vodka y cervezas. Por mi mente pasaron pensamientos como en el pasado, que me incitaban a volver a esas “actividades” que presumiblemente llenarían los vacíos en mi corazón. Claro, esto nunca pasaba, tan solo profundizaba esos vacíos, pero todas esas consideraciones me valían un carajo esa noche. Bebí igual a más no poder, salí del bar caminando en zigzag, hasta que llegue a mi apartamento. Allí, temerariamente, tomé mi bicicleta y en mi estado me dirigí hacia la casa de los Murdoch. Al llegar vi a lo lejos el mismo BMW, y fuera de él a Kelly y a este elegante tipo. Estando a unos pocos metros de donde ellos estaban, me bajé y tiré la bicicleta enojado sobre la acera.  

    —¿Es en serio Kelly? ¿De verdad me estás haciendo esto, maldita sea? –le pregunté ofuscado. 

    —¿Lo conoces, Ke? –preguntó el hombre. 

    —Sí… ¿qué crees que haces aquí y en ese estado Thomas? –pregunto Kelly. 

    —Vine por ti, para estar contigo, por lo nuestro, pero me encuentro con esto… ¿crees que es bonito llegar y verte con un desconocido totalmente distinto a mí? –respondí. 

    —Thomas, es sólo un amigo, además mírate… dejas mucho que desear –respondió Kelly. 

    —Mejor vete de aquí, y deja de gritar. –me dijo el hombre algo amenazante. 

    —¡Cállate, entrometido! –respondí, mientras me acercaba y le lanzaba un golpe a este hombre, golpe que hábilmente evadió y enseguida consiguió inmovilizarme. No lo sé, era una especie de profesional en artes marciales, un ninja, shaolín o un seal de incógnito. 

    —Tan sólo vete Thomas. –dijo Kelly. 

    Y esto fue lo que hice, pero sin antes decirle a ella “siento si te he lastimado o algo por el estilo, con mi corazón te juro que no era mi intención. Y te digo otra cosa, acabas de romperle el corazón a un hombre”. 

    A la mañana siguiente me desperté y miré el interior de mi apartamento, había un espejo quebrado totalmente, varios vasos y platos rotos, mis nudillos rasgados, unos rasguños en mi cuello por la “pelea” con el hombre con el que Kelly estaba, y un gran golpe en mi frente que no sé dónde ni como me lo di. Pero unas cuantas latas de cerveza y un par de botellas de alcohol en mi cuarto podían explicar la situación. Eran como las 7:30 a.m., me senté en el sofá y encendí un cigarrillo, mientras el humo bajaba por mi garganta me sentía como una basura. De repente escuché el timbre de mi apartamento, me asombré un poco, ya que nadie me buscaba desde semanas. Al abrir era Kelly, la persona que menos esperé ver en ese momento, pero a la cuál más quería ver. 

    —Hola Thomas, ¿vaya, qué te ha pasado en la frente?  —pregunto Kelly. 

    —No lo sé, supongo que por la noche tuve una pelea con las cosas de mi apartamento, pasa adelante, está un poco desordenado por la misma razón. –respondí. 

    —Traje dos cafés y algunas donas, creo que debemos aclarar todo entre nosotros. –dijo ella. 

    —Creo que sí, ya no aguanto más esta maldita situación. –respondí, mientras tomaba el café y prendía un cigarrillo. 

    —Primero que todo, lamento si te he dañado con mi actitud en estas últimas semanas. Y no, tú no me lastimaste al contarme lo de mi hermano, es decir, esa anécdota tuya con él me dolió, pero fue una especie de berrinche hacia la vida, no por ti. Mi hermanito tenía esa virtud para hacer sentir tan bien a las personas, para sanar heridas. Me enojó el hecho que él salvara a alguien y tan sólo unos días después muriera. Además, me alejé también por miedo a perderte de la misma manera que a él, que caigas de nuevo o no lo sé. Sólo sé que tengo miedo Thomas, pero créeme, te amo y cada día más. Tan sólo necesitaba algo de tiempo para reflexionar —respondió Kelly. 

    —¿Pero qué te costaba aunque fuera responder un mensaje? Tan solo eso, nada más deseaba saber cómo estabas. Estoy cansado de que por la mínima cosa que pase te alejes, estoy cansado de eso, no todo será color de rosa como te había dicho, habrá días grises de mi parte, de tu parte, pelearemos, por momentos me odiarás y yo te detestaré probablemente, pero al final lo único que importará será el amor, el amor que nos tengamos, porque con él podremos atravesar todas las dificultades, pues eso es el amor. Ahora necesito saber si estás dispuesta a pasar todo eso Kelly. ¿Lo estás? Y además, ¿qué hay sobre ese torpe Jackie Chan de la noche anterior? 

    —Claro que lo estoy, estoy dispuesta a eso y mucho más, pero por favor nunca me decepciones volviendo a las drogas. ¿Me lo prometes? ¡Y, rayos Thomas!, ¿Jackie Chan? En serio que me sacas siempre una sonrisa, él no es nadie, tan solo un amigo. Me invitó a comer un par de veces, pero nunca paso nada, de verdad. –dijo Kelly. 

    —Te lo prometo Kelly. ¿Podemos reconciliarnos besándonos en este preciso momento?  

    Bueno, no besamos infinitas veces, después el deseo mutuo nos llevó a la cama e hicimos el amor como nunca antes, mis manos recorrían toda su anatomía, besaba su cuerpo, mientras que ella con sus manos apretaba mi espalda; ambos sudábamos, pero lo que más se sentía en la habitación era amor.  

    Kelly Murdoch, eres con la que quiero pasar el resto de mis días, tan solo quiero despertar y verte cada vez que abra mis ojos…te amo –le declaré con todas mis fuerzas.  

    —Te amo aún más, Thomas –me replicó con todo su ser. 

    Después de esta reconciliación, nuestra relación mejoró, era más linda que antes. Al parecer ese respiro que ella tomó era necesario, cada día que pasaba los sentimientos aumentaban, salíamos cada vez más, íbamos al cine, a conciertos, a karaokes. En ocasiones ella me cuidaba si yo me pasaba de copas. También conocí mejor a sus amigas y amigos, íbamos a fiestas de ellos y era fue bueno para mí conocer gente nueva. En un par de ocasiones me tope Jackie Chan, pero no pasó nada, él sabía quién era el macho alfa… (nótese mi sarcasmo, ja ja).  

    Ahora de nuevo iba a la casa de Kelly, mi relación con Katy seguía igual de buena, de igual manera con su hermanito, al que cada vez le tenía más aprecio, incluso habían días en los que pasaba más tiempo con él que con Kelly. Eso le molestaba mucho a ella, pero a él y a mí nos divertía, era increíblemente adictivo jugar juntos al Xbox. 

    Un día en mi apartamento también recibí una “grata” sorpresa, era Rick, tocando a mi puerta un domingo al ser las 4:30 p.m. 

    —Hola Rick, ¿cómo estás? Pasa –fueron mis palabras. 

    —Bien, gracias –me dijo Rick. 

    —¿Una cerveza? –pregunté. 

    —Claro, creo que es necesaria para esta conversación –Respondió. 

    Me dirigí a la refri y saqué un par de botellas de cerveza. 

    —¡Salud! –dije. 

    Ambos chocamos nuestras botellas, aunque no fue ese “salud” que haces con tus amigos mientras estas en una fiesta o un bar… 

    —Bueno, ya que estoy aquí quería contarte que me alegro por lo que has logrado, conquistaste a mi familia, veo que personalmente has mejorado, hmmmm, vives ahora en un apartamento, un poco desordenado pero supongo que es mejor que la calle… y bueno, al parecer ahora no solo a ti te gustan los cigarrillos. La verdad es que quería comentarte que recibí una carta de la universidad de Kelly y pues, bueno, ella ha bajado considerablemente sus notas, más que antes. Y como creo que la amas estoy seguro que lo que te diré lo entenderás. Como dije antes, has cambiado, luces mejor, pero no eres lo mejor para ella, trabajas en un trabajo simple, de donde no surgirás, no tienes estudios, no vas a la universidad, mientras que ella lleva una buena carrera. Yo tengo los contactos para que cuando termine sus estudios trabaje en muy buenos lugares y gane muy bien y esas cosas. Tú la haces sentir bien, pero creo que eso no es lo único necesario en su vida, ella necesita estar relacionada con otro tipo de personas, con más clase y roce social. Quería darte, ejemmm, o mejor dicho proponerte una buena suma de dinero, que viajes, no lo sé, que te creas Houdini y desaparezcas. “Superaste” salir de las calles, por lo tanto creo que también superarás esto. Creo que te puedes ir a otra ciudad y empezar de cero, con una buena cantidad de dinero en los bolsillos, no sé, sólo digo que lo pienses, Thomas. 

    —Sabes qué Rick, ¿en serio piensas que puedes comprarme? ¿Crees que por unos malditos dólares puedes comprar el amor? Tienes toda la razón cuando dices que tal vez no puedo darle una mansión o un carro último modelo, o quizás una hermosa joya, pero le doy lo más importante, amor, felicidad, esa nunca bien ponderada felicidad verdadera, no la falsa que da el dinero. Sabes, ese es tu maldito problema, el dinero, no todo gira alrededor de eso, hay cosas más importantes que al parecer tu ceguera no te permite ver para darte cuenta. Nunca has estado como deberías para tus hijos, te preocupas más de la maldita bolsa; no digo que no los ames, estoy seguro que lo haces, pero no como se debe –le dije levantándome de mi sofá y reventando mi botella de cerveza contra la pared. 

    —Vaya actitud Thomas, tan agresivo, me impresionas. Nadie me dice cómo tengo que criar o amar a mis hijos o como debo ser, menos viniendo de alguien como tú. –fue su respuesta. 

    —Vete al demonio Rick, sigue viviendo en esa falsa pantalla de vida que tienes ante tus ojos. Espero que los abras pronto, antes de que sea muy tarde para tu hijo menor. —dije. 

    —Gracias por la cerveza, Thomas –dijo Thomas, cerrando la puerta de mi apartamento tras sí. 

    Pasé las siguientes horas con un gran enojo por esa nociva visita, pero a la vez reflexioné. Yo sabía que el dinero no lo era todo, pero también era cierto que no tenía mucho para darle a Kelly, incluso no tenía ni familia, nuestros hijos no tendrían abuelos o tíos de mi parte. Estos pensamientos me lastimaban y sentía un poco de vergüenza del hecho de que ella seria, por decirlo así “la estudiada con buen trabajo”, y yo sería frente a los demás como el “vago y mantenido”. 

    Estuve un poco indiferente con Kelly por este motivo, pero no podía decirle el por qué de mi comportamiento, habría sido ponerla aún más en contra de lo que estaba con su papá. Tan sólo tuvimos una discusión con respecto a sus estudios, cosa por la que ella se sulfuró, pero al menos sirvió para que pasara sus exámenes finales.  

    Después de esto, al ir a su casa tenía que representar falsas sonrisas cuando se trataba de saludos con su padre, cosa que el hacía por igual. Yo simplemente lo hacía por el bien de su familia. Pero el resto de las cosas seguían de manera increíble en todos los ámbitos. En la academia de arte, por ejemplo, tenía un par de meses que estaba practicando con óleos y acrílicos, cosa que también me resultaba muy bien, a tal punto que comencé a “exponer”. Fue en una presentación de mi profesor de arte, el señor Franklin, un alemán residente en los Estados Unidos, quien en su presentación de obras de arte me cedió una pequeña pared y colocó dos obras mías. Eran algo abstractas, una llamada “La oscura noche”, con unos tonos oscuros, y la otra llamada “Un cálido amanecer”, donde de cierta manera representaba mis actuales sentimientos. Ambas pinturas lograron agradar mucho al público en general. Esto hizo que mi nombre se hiciera un poco conocido en el ámbito del arte, toda vez que logré vender una obra en 3000 dólares esa misma noche. Eso no lo hace cualquiera. 

    Poco a poco fui escalando una montaña en mi mente, a la que yo llamaba el “Himalaya de colores”, donde con el pasar de los días y con ayuda de Frank, lograba acceder a más presentaciones de arte y donde me metí de lleno a este mundo de la pintura. Compraba libros de arte, biografías, pero el artista que más me cautivó fue Van Gogh…ah, también Gustav Klimt. Esto trajo mucho orgullo a Kelly y su familia. 

    Una noche mientras salía de la academia recibí una llamada de Kelly… 

    —Kelly, Kelly, ¿Qué pasa? No te entiendo, responde por favor –preguntaba. Pero no le entendía nada, tan solo escuchaba llanto. 

    Después de que se logró calmar un poco finalmente le entendí… “mi madre está hospitalizada, ven te necesito”. De nuevo sentí como si la tierra me estuviera tragando, por un momento todo a mi alrededor se volvió negro, logré tranquilizarme un poco, tomé un taxi y me dirigí hasta el hospital. Al llegar, y después de un estado de euforia y discusiones, los de seguridad me dejaron entrar al área de espera de familiares. Apenas entreví como Kelly derramaba lagrimas como un rio. Lo único que atiné a hacer fue abrazarla, la abracé lo más fuerte que pude, sentía un nudo en la garganta y mis ojos estaban cristalizados, pero debía ser fuerte, demostrarle y transmitirle tranquilidad a ella. “Mi mamá fue asaltada y recibió dos impactos de bala” me dijo Kelly. La verdad es que no podía digerir esta noticia y ese nudo que le gustaba apretar mi garganta estaba nuevamente haciendo de las suyas. Pero no pude aguantar mi llanto cuando su pequeño hermanito se acercó a mí llorando.  

    Thomas, Thomas, ¿verdad que no va a pasarle nada malo a mami? –me preguntó. 

    —Claro que no amiguito, todo estará bien –le dije mientras también lo abrazaba. Estábamos los tres en el suelo abrazados, hasta que me levanté y logré conseguir con una enfermera un par de tranquilizantes para dárselos a Kelly, cosa que la calmó apenas un poco. Después de esto me fui al baño donde tuve una seria discusión con Dios. ¿Por qué ella? ¿Por qué los seres que quiero y me quieren sufren, Dios? ¿Por qué yo no, maldita sea? Repetía esto, mientras golpeaba la pared y lloraba fuertemente. Finalmente me limpié la cara, salí y busque algo de agua para beber. Cuando me reuní de nuevo con ellos, vi el dolor en la cara de su padre, todos estaban derrumbados. En un momento una enfermera se me acercó y me dijo suavemente al oído “alguien quiere hablar contigo, sígueme, eres el último que falta”. Entré a la sala donde Katy se encontraba, se notaba que estaba anestesiada, pero eso no cambiaba el hecho de que me mirara como la primera vez que me miró en las calles, con esos bondadosos ojos casi angelicales, Me acerqué con lágrimas en mi cara y nos tomamos de las manos. Me hablo en un tono muy bajo, casi susurrante, “eres un gran chico, sabes, y estoy segura que cuidarás y seguirás haciendo muy feliz a Kelly; mi instinto no falló al ayudarte, prométeme que me cumplirás esto Thomas”.   

    —¡Lo prometo! ¡Te lo prometo Katy! Nunca dejaré de agradecerte por todo lo que has hecho por mí –le respondí mientras ella tan solo sonrió y apretó mi mano. De momento sentí una inmensa paz en mi interior, y seguidamente empezó a sonar un pitido agudo y continuo desde una máquina que estaba detrás de ella. Yo tan solo gritaba ¡Ayudaaa! ¡Por favor, abre los ojos Katy! En un momento entraron varios doctores y enfermeras y me sacaron de la habitación. Por diez minutos no sé qué paso, me encontraba en shock, hasta que llego la mala noticia. “Después de varios intentos de reanimación no fue posible, lo intentamos todo pero no fuimos capaces, lamentamos su perdida”. La noticia me hizo enojar mucho más con Dios, sentía rabia y sufrimiento; todos en esa habitación se encontraban igual, se había muerto una gran persona, la que me había hecho sentir como si aún tuviera madre, una persona por la que también yo estaba vivo. Simplemente no entendía, mi mente estaba perdida. 

    Después del sufrimiento, de mi consuelo hacia Kelly y su hermanito, la llegada de familiares y amigos, aproveché que Kelly dormía por los sedantes y me escapé en la madrugada, me dirigí hacia una licorera y compre alcohol. La cosa es que bebí y bebí, como si fuera agua, era algo que no podía evitar. Eran como las 2:30 a.m. y me dirigí hacia donde Don Vitto, un descendiente de italianos que alguna vez conformaron la mafia de la ciudad, comprador de todo tipo de cosas sin importar la procedencia, la mayoría de ellas robadas, iban a parar ahí. En mi paso por las calles lo conocí, fui un par de veces, cosa que no me enorgullece, pero bueno…  

    Por las charlas en el hospital con la policía, sabía que lo que le habían robado a Katy fue un maldito bolso y un reloj, por dos simples mierdas le quitaron la vida, cosa que me daba más rabia. 

    —Vengo a ver a Vitto –dije en la entrada de este raro lugar. Un hombre procedió a registrarme.  

    —¡Pasa! –dijo él. 

    —Hey Vitto, necesito una información sobre un bolso y un reloj. –le dije. 

    —Thomas, Thomas, sabes que eso no se dice, ¿verdad? –me respondió. 

    —¿Cuánto por sus nombres? –pregunté. 

    —2000 grandes. Así de simple. –respondió Vitto. 

    —Saqué el dinero que había retirado de un cajero automático, que correspondía a las pinturas que había vendido y se lo entregué.  

    Y finalmente me dio dos nombres, de los cuales conocía a uno, sabía que era peligroso, pero mi mente estaba fuera de sí y me valió un carajo… pregunté por ahí dónde lo podía encontrar, hasta que di con su paradero. 

    —Hey Keane, ¿qué tal, viejo? –saludé. 

    —¡Vaya! Pero si es Thomas, ¿qué haces por aquí? Las malas lenguas dicen que eres un ángel ahora –respondió entre risas. 

    —Sólo pasé por aquí y te vi, ya sabes, la vida es difícil. Pensé que tenías alguna dosis para mí –respondí. 

    —Claro, hace un rato adquirí de la más pura de la ciudad. Por cierto, él es “Sick” –respondió. 

    Este “Sick” estiró su mano y sonrió, como si nada malo hubiera hecho, a lo que yo respondí igual. 

    —Vaya viejo, ¿por qué te tiembla tanto la mano? –Pregunto él. 

    —No lo sé, tal vez mate a alguien inocente hoy –respondí. 

    Ambos se volvieron a ver con cara de extraños. “Sería loco”, dijo Keane. En ambos era notorio que estaban bajo los efectos de la cocaína. Pero simplemente no pude aguantar digerir ese “sería loco”, tan solo tomé una tabla que estaba a mi derecha y la reventé contra la cabeza de Keane, a lo que Sick respondió sacando su arma. No lo pensé dos veces y me aventé hacia él, forcejeamos un poco y se le escaparon dos balas, pero finalmente logre botar su arma, intercambiamos golpes y finalmente logré tirarlo al suelo. En ese momento me convertí en otro, no pensaba con claridad, le daba golpe tras golpe, cada vez había más y más sangre, hasta que sentí un gran golpe en la cabeza con alguna especie de objeto contundente. Como si hubiese sido un sueño, apenas recuerdo ver a lo lejos a Keane correr. Después de esto desperté en una celda. 

    Tuve un interrogatorio con la policía, les explique mi situación, mi pasado y por qué había tenido esa pelea, ellos me comentaron que las balas de la pistola de “Sick” coincidían con las del homicidio, y que una patrulla vio a un hombre corriendo, por lo que procedieron a detenerlo y le encontraron la billetera de Katy,  que inmediatamente se comunicaron con la familia de ella y dieron mi nombre, a lo que ellos respondieron que yo no estaba involucrado en el crimen, así que me dejaron libre. Después de esto tuve que ir al hospital, para que me hicieran correctamente unas puntadas en la cabeza y un par en el pómulo. Finalmente me dirigí hacia la casa de Kelly, yo lucía como una mierda, aparte del dolor físico por la pelea, sentía un inmenso dolor en mi corazón. Kelly estaba devastada, temía por su autocontrol y sus depresiones. Esperé a que descansara un poco para finalmente bañarme, todo se veía como en blanco y negro, no entendía el porqué de las cosas, pero al menos sentía tranquilidad de que los asesinos estuvieran tras las rejas. 

    Y finalmente llego el funeral, estuve ahí presente, pero a la vez no, tenía tantos sentimientos encontrados, pero no podía derrumbarme, no frente a Kelly ni frente a su hermanito. Pasamos el funeral juntos, fue duro, fue colosal el esfuerzo, pero ese día había terminado. 

    No me quería despegar de Kelly, ella estaba tomando muchos antidepresivos, pero yo cuidaba que los tomara con medida…de todos modos yo también lo hacía.   

    Una tarde Rick se acercó a mí, y entablamos una conversación, en su mirada podía ver el dolor y sufrimiento por el que estaba pasando. 

    —Thomas gracias por darle felicidad a mi esposa, aun no entiendo por qué ella se apegó tanto a mí, pero la hiciste feliz, hiciste feliz a mi familia y te lo agradezco. Me disculpo por todo, por haberte culpado por lo del reloj cuando fue otra persona que lo robó. También me dijiste que no me hacía cargo lo suficiente de mi familia y tenías razón, las cosas desde que mi amado hijo murió no fueron las mismas, mi relación con Kelly se deterioró y quiero mejorarla, ahora más que nunca es tiempo de que los lazos entre padre e hija mejoren, sólo estamos nosotros tres, así que te quería pedir algo de espacio –comento Rick. 

    —Mira Rick, entiendo a la perfección lo que quieres decir, pero no puedo alejarme, creo que todavía no estás pensando con claridad, conocí a tu hijo, tan sólo un par de veces le hablé y logré ver que era una gran persona. Sobre Katy no tengo palabras y Kelly es mi razón de vivir. A Tyler lo veo como a un hermano menor, y con respecto a ti, no tengo resentimientos, incluso nunca quise ser causa de separar más la relación entre tú y Kelly. Sé que estas sufriendo, se nota. Pero sencillamente no me puedo alejar, hay una promesa hecha a Katy de por medio. Yo sé lo que ellos están sintiendo, yo ya pasé por esto desgraciadamente, sé lo que es sufrir, sé lo que es estar solo y por dicha ellos aún te tienen a ti, así que hazlo lo mejor que puedas que de mi parte yo también lo haré. Amo profundamente a tu hija, y eso nunca cambiaré. –le respondí mientras tocaba su hombro y entraba a la casa de ellos lentamente, con lágrimas en mis mejillas. 

    Y bueno después de esto fue difícil, fue difícil con Kelly y su sufrimiento, su falta de interés por la vida, ella también había sufrido mucho, pero con el paso del tiempo logramos superarlo, juntos. En cierto momento de nuestras vidas fue como si por fin encontráramos nuestro norte, como que al fin las cosas encajaban en su lugar, todo marchaba bien. 

    En estos momentos solo puedo recordar un juego de palabras de un viejo amigo, decía así: 

    “A veces tememos al infierno, pero creo que “metafóricamente” el infierno está dentro de cada uno de nosotros, pero a nuestro favor tenemos la mente, que es como el agua para calmar las llamas, y el perdón para aliviar las quemaduras” Nunca había prestado mucha atención a esto, pero él estaba en lo correcto, podemos dejar que nuestros demonios nos dominen, el odio, la rabia, dejar que las llamas nos cieguen de la vida, pero para eso existe el perdón y la mente, para pensar mejor y perdonar liberándonos de cualquier atadura…  

    ¿Si mi trayectoria ha sido difícil? Pues claro, lo ha sido, he estado en el infierno y he regresado, hay muchas cosas de las que me arrepiento y no estoy orgulloso, muchas cosas que agradezco a las calles, nunca olvidaré mi paso por éstas, nunca olvidaré la bondad de Katy, tampoco los consejos de mi madre o esa hermosa sonrisa de mi hermanita, ni lo que aprendí con mi padre, ni todas las pesadillas que me hicieron madurar. No sé qué habría sido de mí si hubiera ido a un orfanato, no sé qué estaría haciendo en este momento, pero sé que eso no era lo que la vida quería para mí. Como he dicho, todo es como un “círculo de sentimientos”. Conocí personas que me ayudaron a estar donde estoy, serví como cuerda para Kelly para ayudarla a salir de ese agujero negro donde se encontraba, encontré mi camino en el arte, mi relación con Rick mejoró, de alguna manera llegamos a ser como una familia, y lo mejor es que cada día que abría mis ojos veía a la chica que amaba, con la que quiero estar hasta el final de mis días. 

    Todo se reduce a momentos, personas, acciones, decisiones y recuerdos que culminan con la construcción del ser que terminaremos siendo… 

    En este momento sonrío mientras entrelazo mi mano a la de Kelly y ambos miramos las estrellas que más brillan, recordando a los seres que hoy no están físicamente con nosotros, pero que nunca se ausentaron de nuestras vidas. Tan sólo quiero que pasen rápido los tres meses que faltan para tener nuestra bebé en brazos; hoy entiendo mejor el porqué de las cosas, hoy puedo decir que soy alguien, me identifico con la vida, cada día es una nueva aventura y no miro atrás al pasado con resentimiento, si no como una gran enseñanza. 
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